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A D V E R T E N C IA .

G o m o  e s t a  e m p r e s a  n o  g i r a  á  

c a r g o  d e  l o s  s u s o r i t o r e s ,  r u e g a  

á  l o s  d e  p r o v i n c i a s ,  u l t r a m a r  y  

e x t r a n j e r o  q u e  s e  h a l l e n ,  e n d e s -  

c u b i e r t o ,  r e m i t a n  e l  i m p o r t e  d e  

s u  s u s c r i c i o n  p o r  p e r s o n a  d e  

c o n f ia J iz a ,  l e t r a s ,  I L b r a n z a s  d e ^  

g i r o  m u t u o  ó  s e l l o s  d e  c u a l ­
q u i e r a  c l a s e ,  e x c e p t o  l o s  l l a m a ­

d o s  d e  g u e r r a .

¡EL JURAM ENTO D E  AMORl

I.

Era una m añana ^  Abril de 1859 .
Cárlos cruzaba sáen cioso  y  triste e l  

camino q u e conduce desde l a  v ii la  de 
TajMára á la  erm ita de la  V irgen de 
Hombrada.

Sus ojos d e  mirada apagada, y  sa s  
megiUas ó r la la s  de un tin to  neOTo, in ­
dicaban q u e  su  alm a sufría muonj}.

Solo en. (il m undo y  a l  cu idado de un  
pariente lejano, yeia  pasar lo s  años sin  
laa caricias de una madre, n i  e l  d u lce  
consuelo de unos herm anos.

L a  m uerte le  habla robado seres tan  
queridos.

Paro entonces no lloraba CárkiS ésta  
desgracia: una herida m as reciente lace-  
raW  su  pecho.

Keaignado con sii suerte, todos loa 
d i ^  dedicaba ¿ s u s  padres un recuerdo, 
visita’udo e l  santuario que en  s u  corazon 
les habia levantado.

L legó  por fin á la  erm ita.
Como s i  le  faltaran las fuerzas, se  de­

tuvo a l  lado de un corpultsito árbol que  
h a y  i  la. entrada y  cda\‘ó con insistencia  
sus ojos en e l tronco. T al vez buscase  
a lgú n  recuerdo, ó  q u iz ía  hubiera graba­
da a ll i  a lgu n a  fecha d e  triste memoria  
para ¿2.

E n  efecto; e l  tiem po la  habla respeta­
d o , porque se lo  oyó  leer con voz entre- 
corta'la,.-. 25 de ,46rií!. . .  Perjura!

Eutró en  la  erm ita y  oró.
A  M co , pálido como u n  cadáver y  sus 

o jo i aespid iendo ese fuego sluicstro que  
predice laa tem pestades d e l alm a, co- 
m c u íó á  g r ita r .. .  d o sa ñ o a l.. .  Perjura!... 
La .Virgen que te  oyó  e l  jurauieiito de 
amor te  perdoue!. . .  L oco, m ezclando e l 
llan to  cOn la  risa, abrazado a l tronco 
deí'arbal en  q u e  estaba grabada aquella  
fcdife, decia  hablando consigo  m ism o.—  
M M íal... M a r ía ! ... P or  qué m e olvidas­
te ? ...  E l  tiem po h a a id o m a s  noble que  
tu 'p ech o l... A u n  la  conserva y 2a rospe- 
ta L .. D os a ñ o s ...  q u e a iju i . . .  aquí m is­
m o ...  m e  juraettí amor e to rn o l.. .  Perju-  
r a l . . .  M en tía s!... M en tía s!... H o y  v is i­
to estos sitios por u lt im a  vez. Correré el 
mundo hasta encontrante, para lanzar á 
tu  rostro t a  peíüdia y  tu  falsía.

Sálió de la  erm ita encam inándoee otra 
vez á la  ald6a.

Firm e en  su  resolución em pezó á po­
nerla en  práctica, á  pesar de la  r e s i s t i ­
d a  do su  pariente, qu e  juzgaba una lo -  
ctifa ta l  determinación-

— Y donde piensas ir?  le  preguntón
— A M adrid! A ll í ,  punto de reunión  

de lodos debe estar ella; v o y  á buscarla. 
Felizm ente, y  gracias á  V .,  he termina­

do m i carrera y  podré proporcionarme 
el sustento .

K u  e l  tren  que salo  d e  P in a  á la s  d iez  
de la  n och e, Cárlos partió para Madrid, 
soñando en la  mujer qu e  tanto am aba y  
que ts n  fácilm ente habia olvidado un  
juram ento.

II.

IVes años llevaba Cárloa en Madrid.
In ú tile s  hablan sido sus indagaciones. 

N i en los paseos, n i  en  los salones, n i  en  
los teatros, en  n inguna  parte pudo e n ­
contrar á la  que buscaba con tanto  
afan.

Como ayudante  de uno los mejores 
m edios do la  córte, Cárloa habia sabido  
adquirirse en tan  corto tiem po una posi­
c ión  envid iab le , siendo querido y  respe­
tado d e  todos.

S u s relaciones se  hablan extendido  de 
ta l  manera, que s i  antes estaba solo en  
la  populosa ciudad , b ien  podia asegurar 
ahora qne pocos dejaban de conocerle, 
y a  porque unos le  aeblesen  e l a liv io  en  
sus d o len c ia s ,^  otros porqué tenian  
qu e agradecerle la  salud de a lgu ao  de su  
fam ilia.

Su  amor á la  c ien c ia  m éd ica  era en­
trañable; parecía haber reconcentrado  
en  olla  tod o  e l fuego de la  pasión que 
sintiera por María.

D e carácter d u lce , afable en su  trato, 
Cárloa se habia captado las sim patías de 
sus com pañeros, q ue le  admiraban por 
haber llegad o  á tan  cólosal altura en aus 
conocim ientos.

S in  em bargo, s i  Se le  m iraba fijamen­
te, podia leerse en  su s  ojos la  herida  
de su  a lm a y  la  honda pena q ue a c i­
baraba la  fe lic idad q u e parecía son-  
reírlo.

Cuán cierto es q u e  la  d icha  no es com ­
pleta  en este  mundo!

Siempre liay  a lgo  que la  entristece! 
Siem pre h a y  a le o  q u e  im pida gozarla  
con tranquilidad y  sosiego!

Sello  fatal de las cosas hum anas!... 
D eleznab'es y  perecederas!. . .

III .

U na noche que Cárlos se  retiraba á su  
casa, d e  vuelta  del teatro, acompañado  
de u n  am igo, observó q u e saliendo de 
una de his jiuertas del m inisterio do Ha­
cienda se adelantaba hácia  ellos una  
mujer toda onlutada y  con e l velo de  
su m anto echado sobre la  cara.

Será una m endiga , d ijo  á su  com -  
paüero; y  Hoyando la  mano a l boiaiÜo se  
preparé para socorrerla.

— U na lim o sn a , caballeros, por e l  
amor de D io s ! . . . aun  no be com ido!... 
dijo la  m ujer con  voz apagada y  apenas 
in te lig ib le .

— Tom ad para h o y  y  para m añ an a .. .  
replicó Cárlos, y  recogeos, q u e  no po­
dréis resistir e l  frío de la  noche.

N o  bien  habia pronunciado Cárlos 
la s  prim eras palabras, la  m endiga dl'ó 
un grito , y  llevan d o  su s  manos a l cora­
zon ca y ó  desp.om ada sobre la  ancha  
acera d e  la  cal e  de A lcalá.

— ¡Se ha desm ayado! ¡Infeliz, e l  ham­
bre ta l v e z l . . .  y  ae dispusieron á socor­
rerla.

E l am igo  d o  Cáríoa levantó  e l  velo  que  
cubría e l  rostro de aq uella  desgraciada.

— ¡Bien pronto em pieza á sufpiri ¡Es 
joven! d ijo.

Cárlos, a l mirarla, no pudo contener  
nna exclam ación  d e  sorpresa.

— ¡Dios, es e l la ! . . .  ¡M aría!... M anuel, 
ayúdam e á salvarla.

— ¿La conoces?
— S í, es una de m is enferm as.
Cárlos m entía  en  aquel mom ento; pero 

creyó  ofender á  María descubriendo su 
secreto.

T anto era e l  amor q ue la  tenia.

E l  sereno y  la  pareja próxim a, con a l­
gu n os curiosos, se  acercaron a l grupo, 
preguntando lo  que habia sucedido.

— E sta  infeliz , á  qu ien  e l  hambre y  el 
frió han producido uu desm ayo, contestó  
M anuel.

— Habrá que llevarla á la  Casa d e  so-  
corro, y  s i  m añana no se ha m ejorado...

— N o, replicó CárIos¡ llevad la  á la  casa  
donde d ice  esa  tarjeta.

— Pero es q u e .. .
—'Lo su p lica  Cárlos Parra, y  no creo  

l e  daréis ese  desaire.
A l o ir  este  nombre enm udecieron . 

U n a  voz q ue salló  de entre loa curiosos^ 
añadió;

— L levadla  donde lia dicho, q u e en  esa  
casa sostiene y  cura los enferm os pobres.

— Se hará, replicó uno de lo s  agentes;  
le  debo la  v id a  de m i hija, y  cuanto  
q u ie r a . ..

— Puea vam os.
María continuaba desm ayada en los  

brazos de Cárlos, e  ihalando á intorvaloa 
de su pecho tristes gem idos.

L lam aron un coone, y  cuidadosam en­
te  la  colocaron en  él.

Todos siguieron e l  triste cortejo, dan­
do asi u n  testim onio  de cariño a l que  
tanto interés ae tom aba por la  desgracia.

E n  e l  cam ino dijo Cárlos á  Manuel:
— E s necesario q u e  ignore q ue m e  ha  

visto; no e s t l  en ferm a , pero necesita  
m ucho cuidado tiaata reanimar su decaí­
da naturaleza. E ncárgate do e llo , y o  la  
veré despues.

L legaron á la  casa y  Cárlos llam ó  de 
un m odo particular, h. poco rato se  abrió 
la  puerta, presentándoíe una anciana, 
en  c u y o  rostro se'veían  pintadas la  d u l­
zura y  caridad, j  cu y a  cabeza estaba  
plateada por los años.

— Qué ha ocurrido?
— Preparad una taza de ca ldo; y  

m ientras bajaban á  María del coche e s ­
cribió á la  lu z  d e l farol una receta, que  
entregó á  la  anciana.

Cárlos se  retiró despues de haberla  
confiado á tan  caritativa persona.

M anuel, cum pliendo su encargo, s u ­
bió á  la  ca sa .

IV .
Ocho d ías hablan trascurrido.
Cárlos. term inada su  consu lta , se  d i­

rigía pálido- y  preso de una am tacion  
horrib e  á  la  casa  n ú m ero . . .  de Ta calle  
del P ez.

No permitió- que Manuel fuese con él.
María había preguntado repetidas v e ­

ces  por q t té se  encentraba al i,
Por encargo de Cárlos se  lo  ocu l­

tab an .
Pero María reconoció su  v o z .. .  le  ha­

bla  v isto  antea de desm ayarse, y  aunque  
solo  conservaba ideas vagas y  confusas  
de cuanto habia sucedido, sospechaba  
qu e era C á r lo s . . . Cárloa, á  qu ien  habia  
olvidado y  que volverla á  recordarla su  
juram ento.

E sto  la  atorm entaba.

L a  anciana anunció la  llegada de 
Cárlos.

María com enzó é  tem blar com o ol reo 
ante su  juez .

Cárlos se  presentó ante e lla , d ír ig ióa -  
dola  uu a  m irada do com pasion y  de d u l­
zura; y  com o si no pudiese resistir lo s  
em bates de la  em ocion que sen tía , tuvo  
qu e apoyarse .

María so arrodilló.
— C árlos!... C árlos!...p erd ón !...
— P erjura!.. . — balbuceó Cárlos.
— Merezco tu  desprecio; pero com p a­

dece m i desgracia!
— D ónde está tu  juramento? A nte  la  

virgen de Hombrada mo d íg a t e  te  am a­
rá s iem pre!!... Qué has hecho de tu  p ro ­
mesa?... E l  árbol conserva la  fecha en  
que m e juraste  amor e tern o ... De tu  c o ­
razon se borró para siem pre.

— Cárlos! s i  aun  conservas u u  resto 
de piedad para esta  in fe liz . . .  óyem e y  
juzga; necesito  q u e  m e oigas, q ue seas 
e lju e z  d e  m i conciencia  y  al despuea no 
puedes perdonarm e... m aldícem e!

No v o y  á  d isculparm e. Conocerás mi 
historia desde la  época en que se  labró 
nuestra d esgrac ia .

Ya sabes que J u lio  m e perseguía brin­
dándom e con  u n  amor q ue y o  crei sin ­
cero y  leal.

E l  deseo de gozar del lujo  y  del fausto, 
cegó  m i a lm a. Quería brillar en un m un­
do mejor que e l  q u e m e olirecia nueatia  
aldea.

Me propuso q ue le  s igu iera  para reali­
zar nuestra nu íon  aqui, donde todo lo  
ten ia  preparado.

L e  seg u í olv idándote á  ti y  abriendo 
cru e l herida en  tu  pecho.

Lo con fieso ... fu l una miserable!

Pasaban lo s  dias s in  q u e se  verificase 
el en lace  c o n q u e  se  m e había engañado.

Cuando pregunté e l  (yim plim iento del 
plazo, solo m e dieron por respuesta, eva­
s ivas y  vacilaciones.

E n tonces em pecé á  comprender e l  fu ­
nesto paso q ue nabia dado en m i v id a  y  
p1 abism o insondable abierto ante m is  
pies .

Las asechahzas se  redoblaron, y  m in ­
tiendo q u e razones poderosas de fam ilia  
im pedían á Ju lio  cum plirm e su palabra, 
m o p r o p u so . . .  infame!

— C alla!... calla!
L e desprecié con todas m is fuerzas y  

sa lí de la  casa  donde v iv ia , abando­
nando e l  lu jo  y  comodidadeB do que  
mo habia rodeado; para viv ir  entregada  
á m i m ism a.

Desde entonces no he vuelto  á verle; 
supe que habia muerto! Cuatro años han  
trascurrido. S i  jam ás habia pisado antes 
la s  ca lles  de esta  v illa , despues he ten i­
do q ue recorrerlas todos los dias para 
buscarm e e l  su sten to .

E l  c ie lo ,  q ue m e sacó ilesa  do aquella  
luciia  conseivándom e pura como loa 
án geles , m e castigó  condenándom e á la  
m as espantosa m iseria y  haciéudonio pa­
sar por m il pruebas para acrisolar m i  
virtud .

— Yo quería e l  lujo  y  e l fau sto . . .  e l  
cielo  m e d ió  la  m iseria y  e l hambre.

— C astigo justo!
— E n m is  soledades evocaba tu  re"uer- 

do, y t o v e i a  siem pre grande llorando m i 
perfidia.

La V irgen ha querido que te  vuelva á 
encontrar en m i cam in o ... sino m3 ju z ­
g a s  tan  ind igna , perdóname y  moriré 
tranquila.

— María!
— N ecesito  tu  peíd on  an tes da pedirle  

á la  Madre q ue oyó  m i juramento,.
— E l corazon lo  manda y  le  obedezco. 

T e perdono!
— Gracias, Cárloa. pudo decir María, 

q ue derramando abundantes lágrim as, 
besaba la  mano de aquel hombre que o l­
v idaba 8u falta perdonando una ofensa.

María no habia sido crim inal.
Cegada w r  e l  falso brillo con que la  

halagaba e lm u n d o  en qu e  habia soñado, 
abandonó al hombre q ue tanto la  amaba, 
pero en m edio de su desgracia se  habia  
m antenido tan  íirme com o la  dura roca á 
quien  laa em bravecidas olas no pueden  
arrancar u n  solo grano.

M aría!... te  perdono... es m as, olvido  
tu  falta: necesito  amarte como siempro. 
Cíómpenaa e l  torm ento qu* he auSido  
saber q ue no te has o ly id ^ o  de t i  m is-, 
m a, para que m e avergozase d e  quererte.

E n  la  erm ita de Hombrada repetirás tu  
juram ento . Debajo de aquella  fecha y o  
m ism o escribiré la  segunda que recuerdfe 
tu  redención.

— S í.. .  es preciso qu e  la  V irgen m e  
perdono.

V .
Cárlos salió maa t r o q u i lo ,  y  com o si 

le  hubiesen  arrancado un enorme poso de  
su  corazon.

Habia buscado á María y  la  encontra­
ba tan  pura como é l la liab ia  soñado.

B ien  m erecía su amor la  q ue compren­
diendo e l  fatal cam ino que emprendiera, 
supo salvarse de los peligres de que es­
taba rodeada.

— Mfmuel le  esperaba en la  puerta.
— Cárlos le  reveló  su  secreto.
— M anuel confirmó m as su  resolución. 

María m erece tu  amor, le  dijo: no dudes 
q ue tu  recuerdo la  ha salvado de tantos  
peligros, y  q u e la  V irgen  no ha querido 
q ue María fuese perjura.

Desde aq uella  fecha todos los años e l  
25 de Abril se  encienden dos ve las  ante  
e l altar de la  sagrada im á g e n .q u e se  re­
nuevan  hasta  e l  3  de M ayo, e o  que ter­
m ina  la  novena con  q ue la  viU a de T a- 
mára festeja á  su  patrona la  V irgen de 
Hombrada.

J .  M . A scandoni.

E n  la  remesa hecha e l  m iércoles á  
Santander, procedente de la  suscríéion  
de los heridos recibida en e l  a y u n ta ­
m iento  do Madrid, aparecen enviados 73  
colchones, 367  m antas, 259 sábanas, 74  
almohadas, 456  cam isas, 205  pares do  
ca lzoncillos , 75 catres de hierro, 9  idom  
de tijera, y  otros m uchos efectos de esta  
m ism a cltwe de ropa, y  adem ás gran can­
tidad do com estib les, bebidas y  ú tiles  
do diversas clasos.

E n  la  fábrica do tabacos de A licante  
se  ha encontrado una fa lta  d e  tabaco  d e  
a lgu n a  congid&raeion. Con este  m otivo  
se  in stru y e  e l  o p o r tu ^  exped iente , y  sa 
ha pasado e l  tanto  de cu lp a  á lo s  tribu­
n a les  d e  j-psticia.
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palpilaole, dramático, terrib le , forradocon la  p ie l  

(le la  humanidad, y  escrito con la  sangre derra­

mada en cincuenla y  ocho sig lo s .

II.

No recuerdo quien dijo que s i los tontos tu v ie ­

ran a las , en tres aflos no veríam os e l  sol.

Tan convencida de esta verdad debe estar la  

Biblia, que cuando habla de e llo s , lo hace en  un 

tono inspirado. Puede asegurarse que los tontos 

han dado p ié para la s  m as grandes b e llezas lite ­

rarias del libro por excelencia .

Oidle.

E l hijo sábio e s  la  a legría  de su padre. Pero e l 

n é d o  e s  su  desconsuelo.

Los tontos desprecian la  sabiduría y  la  en se -  
ftanza.

Aprovecha m as la  s im p le  correcceioD al pru­

dente, que cien azotes a l  necio.

Stullorum in/iniíus cstnúm firus.

La risa de! nécio se  parece a l sonido de la s  e s ­

pinas que arden bajo la  olla

Hs preferible sufrir la arena, la sa!, e l peso del 

hierro, que no a l  hombre imprudente, fátuo é 
impío.

Hiista aquí la  Riblia.

Todas las literaturas, todas la s  naciones, lodos

los hom bres célebres, tuvieron su piedra para a r ­

rojar al tonto.

Y  sin  em bargo, los necios v iven , crecen  y  se 

m ultip lican . Parece que de antaoo les v iene e l  

privilegio de obedecer mejor que nadie e l  santo  

precepto de; Creced y  multiplicaos,

III.

En un rincón del mundo, tapado por la s  n ie ­

b las ca si siem pre, y  olvidado por los geógrafos, 

en sus descripciones del universo, gozaba de c a ­

bal salud un a legre  viejo que encubría su s  ochenta  

y  cuatro navidades bajo la  fé  de una cara risuefia  

y  e l esm ero de un traje atildado y  pulcro, cuya  

conservación corría ¿ cargo de una anciana y  

mofletuda am a d e  gobierno.

Con rentas largas, tranquilidad de espíritu, 

dinero á  pedir de boca y  excelen te  salud, e l buen  

viejo  se  daba vida de príncipe, d o ím ia  intermi­

nables siestas, com ia  con apetito y  no se  le  daba  

un com ino por rey  ni por roque, por tirios ni por 

Iroyanos.

Pero hétem e aqui que de repente, n ab es  de 

m elancolía envuelven la e i is ie n c la  del anciano.

La trabajadora N lcolasa, la 'incom parable ama  

de lla v es , v é  con ojos espantados que e l apetito 

d e  su seüor va  desapareciendo, lo s  manjares 

vuelven  intactos de la  m esa  á la  cocina, e l  alegre

viejo ae torna mohíno y  taciturno, afloja en su 

añcion al paseo y  pasa los d ias encerrado en su  

b ib lio teca , sin  d ignarse calm ar la  inquietud de 

la  sexagenaria .

— Aqui hay  gato encerrado, se  dijo esta  unB 

tarde, encam inándose de puntillas á  atisbar por 

el ojo de la  lla v e . Q ué dem onios tendrá que hacer 

en la  librería?

Está leyendo! esclam ó con creciente adm ira­

c ión , a l distinguir á su  amo sentado en una p o l­

trona y  abism ado en profundas m ed itaciones con 

un libro entreabierto sobre la s  rodillas.

Leyendo, y  á  qué vendrá tanto leer? P ues á  fé 

que e l sefior jam ás se  l a  echó de sabiondo. Ah! 

bien d icen  que los v ie jos .son dos v eces  nifíosl 

Como e l  tiem po tiene piernas ligeras, pasaron  

dias, y  e l  anciano quedó poco m en os delgado que 

un alam bre.

Kioolasa tuvo m iedo de que e l prim er d ia  se 

ahorcase echándose lo s  brazos á la  garganta. Tan 

l le x ib le s se  iban poniendol 

— Señor, se  a tr e v ió á  decirle uu dia,‘ usted por 

lo visto tomó e l partido de m orirse sin  perm iso de 

Dios, n i de los santos y  va á  salirse con la  suya. 

Sí no muda de vida, estam os m a l. Por de pronto 

yn m e marcho de casa , no quiero ser cóm plice de 

un suicidio. A qui, antes acostum brábam os comer  

y  pasear; ahora se  ay im a  y  se  está  quieto. Pues

yo , seQor, no desconfío tanto de m i salivación que 

quiera m eterm e á criada de anacoreta.

E l viejo oyó sin pestañear la  alocucion, y  m e ­

tiéndose las m anos en los bols illos, dió media  

vuelta y  se  largó s in  decir palabra.

— ¡Y aun aseguran que a l  que hace b ien  le 

vuelve  D ios ciento por uno: á mí m e vu elven  las 

espaldas!

La pobre N icolasa  lloró, porque la  ingratitud 

e s  uu bofeton qué casi siem pre arranca lágr im as.

Tres d ias despues de este  lan ce  e l sefior p r e ­

paró la  m aleta, sacó pasaporte, se  despidió de to ­

dos y  tomó e l tole para e l otro mundo.

N oticias exactas del v iaje  no las hubo. Sin 

em bargo, parece que la travesía fué rápida, mas 

rápida que la trasm isión d e  un despacho te le ­

gráfico.

H oy e s  e l dia en que se  ignora su  paradero; 

quiénes dicen que para en la  zona tórrida del pur­

gatorio, y  quiénes que en e l Celeste Imperio. 

A verigüelo Varga.s.

Pero e l  caso  es , que los herederos presuntos 

le  mandaron cantar un entierro m 'iy solfeado, y 

que Nicolasa lloró de veras á su am o.

— A y! decia , e l difunto era m uy terco, si como  

se  le  antojó morir de hambre se  le  pusiera en los  

cascos morir de parto, estoy  segura que triunfa­

b a  de todos los obstáculos.

Ayuntamiento de Madrid
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M a drid  2 8  de M in z o  de l 8 7 - i .

LOS M ülíR T O S NOS EXSE.VAN.

H ov han skio coodudd os á su  última  
morai’ia los resíos m orlaics de O lózaga. 
iP or qué no bemps de pregunlarl-í^coiuo  
s¡ e s t u v is *  ( í « i U a  clttü*irS«e.ST;
Ira política, cuáles deb .-n ser nuestros 
deberes? Union, paz, <on€flráia,-{)alr« y  
libertad , nos responderia, reproducien­
do las palabras dél ilustre víuque 'Aü la  

Torre.
Nadie com o O lózaga aborrecía las  

d iseo w ia s  d e  lo s  partidos, n id í j ,  sin 
em bargo, comprem iia cooio  é l los m o ­
m entos oportunos para la s  revoluciones, 
ni nadie sabia  im pulsarlas y  dirigirlas  

cuando eran necesarias
K íT olucionario  -decidido en los m o­

m e n to s  su p rem os, no h a l la b a  m ed io  de 
co n so lid a r  la  T ic toria  sino por la  cón c i-  

liacion.
Ya desde sus prim eras cam pañas par* 

lam entarías, descubrió esa  constante ten ­

den cia  á  Ifts transacciones políticas que  
tanto contribuj’ó á formar su envidiable  
repuiacion de hombre de RstAdo.

Cuando en 18 3 6  estaba la  guerra c i ­
v il  en 30 apogeo; cuando la  nación a c a ­
baba de aclam ar la Constitución de IS I S ;  
c u a id o  los partidos m as avanzados se 
entregaban i  encarnizadas luchas con 
lo s  moderados, trabajó O lózaga incansa­
blem ente para que se  votara aquella s o ­
lem n e transacción llamada Constitución  
de 1 8 3 7 ,  que aceptada por unos y  por 
otros, sirvió de bandera jiara acabar m as  
tarde con e l carlism o.

Todavía recordamos aquellas' frases 
breves y  sentenciosas con que. so lía 'dc-  
cidir las m as importantes cuestiones  
Todavía suenan agradablem ente en nues­
tros oidos aquellas hábiles palabras con 
que en una célebre y  borrascosa sesión  
de la s  Córtes d e  i 8 3 7 ,  supo delicada­
m ente reconvenir á sus am igos por sus  
incónsideradfis ataques al íiob íeru o , e x ­
clamando: í/t) no voto  p o r  que no puedo  
dec ir  no, n i m e parece conveniente fle-  
cir'sl.

No pocas vecüs fué interpretada su 
conducta y su  actitud com o vacilación  
y  !poca firmeza de íd'éas, 'y  e»  que
nadie podia comprender lo qu e .su  Iws 
ta in leligenciá abarcaba para e l por 
venir en cada una d e  aquellas ins  
piracjoues que le aconsejaban c o n c i­
liación.

Todos sabem os cuánto tó'debe la  re 
voluciou'de 1868; sus conSéjos alt;ma  
ban todas las dílicu ltades de una Cons 
titiicioi^ que babia de satisfacer á los  
piu'tiiios.

Nt) liabia conflicto que no eocflntrasc 
medio de dirimir; no iiabia diferencias 
de apreciación para Ijis cu a le s  n'> halla  
se'ltirm ulas de ledaóélón aceptábies pa 
ra todos.

Demasí'ádó' sabia ‘ijue' 'al rom perse la  
unión de los partidos vendrían sobre  
país todas la s  calam idades, y  que él 
carjisoió ievantarí .1 audaz su frente. H a  
leBiüu la  desgracia  de Tallecer antes de 
presenciar los nobles arranques de p a ­
triotismo que -hoy se  .reim evaa com o  
en 1 8 5 7 .

S i existiera , nos diría a l  ver los par­
tidos nuevam ente concilíados: uNo'aban- 
donéis jam ás esa  actitud. Sed patriotas 
y  honrados ciudadanos. M iuntrasen E s-  
paQa uo ^  h aya  acabado con todas las  
preocupaciones; mientras en ella, e x is ­
tan raíces toilavia de absolutism o, no 
puede haber m as que dos partidus, e l  
d e  la  libertad y  e l del despotismo.

H ab'am os triunfado de la  reacción  
teocrática lanzando dcl país áC árlos V en

uilado tam bién la  
iminando en 1 8 6 8

1 8 5 9 ;  habíam os aniu 
reacción doctrinaria e 
los obstáculos ti’adiélonales qué aun res - 
taban. No volváis, pues, á  ilos pasados 
tiempos; no m alogréis lo s  e&íuerzos de  
tantos años de lucha y  de sacriíicios..

No deis 'arm as y  fuerzas con vuestras  
desuniones á ninguna de la s  restaura­
ciones. De vosotros depende que la  na­
ción  sea  libre , c iv ilizada v  prepotente, 
trabajando todos con patriótica cohesiou  
y  arm ou ía , en pro de su engrandeci-  
mieuto. D ebeis y a  considerar terminada  
la  época revolucionaria, púestS que t e -  
n eis  el CóJígo m as liberal y  dem ocráti­
co de Europa. A hora, despues d e  haber 
sido políticos y  de haber conocido las  
am arguras de vuestras quervllas, sed  
esp añ oles y  hermanos!»

A si diría e l e ic larec id ó  ínucrto. H a ­
gam os ante su  tum ba los m as fervientes 
votos, para que se  vean cum plidas las  
asp irac ion es  q ue iio í legó.

El. CA11L1S.M0 .

E q  todo e l d ia  de ayer  no se  recibió  
ningún despacho telegrátieo del Norte: 
e l  único de que hoy  da cuenta la  (Jncela 
llegó á las ocho y  m edia  de ia  noclio al 
miiiísLerin l í e l a  (juerra y e t lá  conoebi-  

/li) en  es^>s jérmínos:
«íioiioBjiobiRO 2 7  ila rzo , á  la s  siete'do  

ia  m a íia u a .— E l'G eneral eu  Jefe  a l m i-  
jiisíro  tie la  Guerra.

A l a n Á e c c r  se  ha ^ t o  
«e ^^eiicralízó en tw l*  la  iiiea. Diu- ui 
lan ó i-] \c  h a  hincho iin  r ic u to  f .;> ru  imci 
quo  c o n t in ú a  m u y  v io len to .»

K  c  nitinoai-i'in añado el p ’riódico 

oficial:
ciHabieudo o |ta d o  iu te r r u m p iJ a  l a  U- 

aea 'to L ’g rá ñ c a  e n tre  S a ñ to ñ a  v S a n ta n ­
der, com o y a  lo  e s ta b a  e n tre  S  in te ñ a  y  
L aredo , n o  se  h a n  rcc ib id u  m a s  d e sp a ­
chos del c u a r te l  g en e ra l dnl e jé rc ito  del._ 
NÍi;te: y  a u n q u e  se  h a  re s tab lec id o  lai' 
co iu in ieuc io u  e n tre  los do s p rim e ro s  p u n ­
to s , c o n t ia ó a  in teffiep tada . -íjn lo s  dos 
ü ltim tis .»

Ya se  deba esta  interrupción telegrá-  
Ica i  desperfectos causai os en la  vía 
>or e l  temporal-, y a  sea  debida á  que 
laya cortailo la  línea alguna pa,rti la 

carlista, el hecho e s  qné a las se is  de  
a  mañana n o ' sé  habían recibido m as  

despachos qué e l que dejam os copiado, - 
)or cuya^razon hasta veria  plenaiueate  
confirmada no debe darse créditu á la  
nolicia  cir.'ulada anoche con ref^írencia 
á u n a  goleta  inglesa  qU'5 liabia lléga lo 

_ Sanlaiidef ammciauda que nuestras  
valiem les tropas ocuparon a y er  la s  po 
siciimes do S  ;u Pedro de ¿^bando.

H em os de lim itarnos por consigu ien ­
te  en nuestra erónlcá de hoy 'á ampliar 
algunos d e la lle íide  localidad que ju zg a ­
mos deben ser bien conocidos para po­
der-apreciar  con m ayor exaftilu d  las 
notables ventajas alcanzadas por n u e s ­
tras tropas en la  jornada del 2i).

En la  madrugada del 2 9  e l , 
en jefe ordenó-b 1 avance de 1a d ivisión  
del centro, situada eu la s  Carreras h á -  
cia  e l monte de Abando, debiendo la  d i­
v isión  de la  .derecha, acam pada eu las 
montanas de (jaldam és practicar un mo 
vim iento enlvolvente para favorecer e l 
pn^veetado a ta q u e , manteniéndose en  
reserva para un trance apurado la  d iv i­
sión de la  izquierda en la  falda de la  
m o n ta ñ a .,

El'plati é s la ta  perfectamente con ce-  

l íd o  y  e l  enem igo cargó con fuerza en  
el centro, y  la  división Loma sostuvo  
enói'gicameBte el ataque toda la m aña­
na V parle de la larde, mientras la d ivi­
sión Prim o de Kivera ejecutaba e l m o­
vim iento enví^vente de avance y  tom a­
ba á ia bayunela e l  im portante pueblo  
de P u c b e ta .' ' ■

No qiierierujo e l general en je fe  aven - 
tíirar el'éxi'fe dft una operacioii t in  im -  
puiHáuie, y en' lá  que se  ha^^ian a l a n ­
zad» ya  pítóítivaí ventajas,, aplazó el 
apoderarS'i d e  S aq  Pedro de Abando  
hasta que la  derecha, eom pletaudo su

uniis q iánienlos hom bres, arm ados la  
i i i i u l i !  t'dos, h;iii i'stado estos d ia s en  
Maeila, Javaiia, V ak li'-r 'M es, Beceite  

y  Fres[\’'d.i.
lian  adoptado un siatema especia l y  

curioso que prueba su ."udnoia.
Llegan á un pui'bhi dejauilq centine-  

liis, que se  extieudea ú  Mra y media  
de distancia; no ejitrau lados, sino ocho  
ó d iez ;‘mandan publicar un bando pre-  

-v io ieoJü  se  p r ^ c n ifu  á pag_ar en e l l é i -
■ m ino de úna noía* ir lm eslres y  
deteniendo *4<»s Ires ó  cuatro.c>..tlribu- 

yen ies que p*'íiii<jr(v acuden, huyen con 
e llo s  llevándoselos conío rehenes de la  
cantidad ex ig ida .

Eu la tarde del 2 3  fue alcanzada en  
Sanla‘íJiá3ea de Ab-nv p-T ana'cotum na  
d e  la  (iuai'dia cítíI, ü i cariis la
procedente de . i s lu d a s ,  mandada^ por 
lo s  cabe-,'il:as .'lilla, i l i / i s ,  Santa Clara  
y  otros, siendo dtís.iiojáda de la s  fuer­
tes posiciones que («upaba d espues de 
un nutrido iu ego , c^u>ándola a lg u ü o s  
heridos y  cogiéiuloUi varios efectos.

es necesnrio el 
•a I lio Ins

y  el 
ananclas sean

privilegio
Poro 

niouor»!io- pan 
m i‘! niCirúes y  m as seguran.

Para esto  nada importa 
cim a d e l crédito de Ja nación; '
u ilica  herir de m uerte á la
sitos ver,ladero  cstHbleciinwuto de cr.

general

movimiento^ se  ligara estrecham ente con  

(>4 centro.
La lom a de Pucliela  completa dicho  

moviírtÍL'ato, y  une á  la  derecha con r l 
cenlj'fj, corao suponem 'S luK le estarlo  
el ccnlro con !a izriuierda.

Ahora bien, e l pueblo de Pucheta es  
un barrio de poco m as de 5 0  ca sa s  á 
unos 5 0  metros del de áan Pedro A b a u -  
do,'ídivHii’ndi>á ambos la carretera, y  á 
linos 8 0 0 ,m etros d e  lo s  caseríos de San­
ta  Juliana, ioterponiéndosiJ ’é n tre 'e s to s  
j o s  poblados' e l arroyo lá Bárcóna, (fue 
nace en el ilonlaüo y  pasa janto á San 
Pedro Abando, y  otro arroyo que tieue 
su . origen eu e l Serrantes y  barrió de 
San Vicente y  pasa mas. cerca 'de Santa 
Juliana. L os dos atraviesan la  carretera, 
cuyos luentes ó  aicautarillas estaráu  
destruidos; p w o  no e s  grande e l  im p e ­
dimento.

Rl avañce d e '. la  derecha l ib e r a le s  
también m uy provechoso y  notable, 
porque Pucheta está  tres kilóm etros 
m as avanzado d e l barrio da San Mar- 
t ía , donde s« estableció  e l 2 5  e l cuartel 
general, y  para haber efectuado este  
avance e l  general Prim o de R ivera, ha 
tenido que irse  »poder<uido d e  las posi^ 
óiones que van desde dicho barrio á  ori­
llas del arroyo San Martm hasta -de­
m arca, que tendrá unas 3 0  casas , y  de 
Meiuarca i  Pueliela h ay  un kilómetro  
sin  camiuo.

E s m uy digno de, notarse el acierto y  
m esura del general en jefe , que no qu ie ­
re sacrificar á  sus soídadus en <M>mba- 
tes estériles. No se  envían al fuego 
e n e m ^ o  m asas de hom bres, s in o c u a n -  
du e s  ocasión de U ozar  a l  soldado á  las 
posiciones que la poderosa artillería  
K.rupp y.PlasenQia ha destrozada, ,y que  
se  hace  preciso tomar á fá bayondía con  
el denuedo y  bizarría que tanto lia d is ­
tinguido s iem p n eá  nuestra infauteria.

lüite laborioso y  decidido sistem a  
de ataque no puede menos de dar los 
m ejores resultados, y  m uy pronto, asi 
nos lo prometernos, nuestros oravos s o l ­
dados entrarán trtunfantes en Bilbao 
con sus ilustres g en era les  á  ¡a cab'.*za.

Eu los centros oficiales no se  han re­
cibido detalles acerca del encuentro que  
liui diarios de Bjrceh)na suponen ocurri­
do en Tonli'ra i'iiire la  facción S iv a l ls  
y dos batallones de francos a l mando 
del coron;jl Bonilla.

P'ir las itltím aí Doticiá*. q iw  se  lenian  
e;i \d i ''ü iia  dv J,i laccíou Sauté-Ñ, s  - su -  
p..ii .1 t|:ie Cal ’ cab ec illa  \a g .iu a  con su 
punida ¡,<ir los puebíecillos ium ediatoi 
i't la H o ja  de Bufiol.

S o g .n  oserihen d e A lc a ñ iz a l  Diario  
d e - X r i m  de Zaragoza, la  fa-cion .Marco, 
m andada por Pailés y  compuesta de

Publicam os con g u 4 o  e l siguiente a r ­
tículo que nos ha remitido uno de n u es ­
tros abonados.

¿EN QUÉ QUEDAMOS?

Pl\  leer eu la  Cíic’,' ’ correspondiente al. 
25  del m es actúa!, que e l  Banco d e ,E s­
paña. e u  s a  carácter d e  Banco N acional 
queda aatorizuslo para adm itir depósitos  
voluntarios, n ea sa r io s  y  ju d ic ia le s ,  se 
üos ha ocarrido preguntar ai e l referido  
Banco es un establocim ieiito  m ercantil, 
ü lo es pura y  sim plem ente d e l Gobierno.
Y q ue esta , duda tiene su  razón d e  ser, 

..lo dem uestra la  iucouipruüsible m esóla  
q^ie se  hace de la  esfera eu q ue debe iuo-  
verse u n  Banco com ercial, con  la  m u y  
i i s t i i i ta  en q ue se  desfenvuelve u u  Ban­
co ftnanoieio.

E l  Banco de Espafta, dadas sus coudi-  
ciones, cooocidas las operacioues que ve­
rifica, no puede asegurarse á cu á l d e  las  
dos clases pertenece, s i  bien cn iem oí quo  
su  acción  se  l i la i la  ú tfatar con  e l  E sta -  
dp, desatendiendo e’ com ercio, qu<j le  
agraleceria  mucho su  ayu da .

No contento cou rodearse de facu lta -  
d£S oniiiímodaa quu l ; hacen invu luera-  
ble; no oontsuto coa  erigirse en d ic ta -  
don d e  lo s  indnsírialas m ercantiles, q ue  
llegíkn á  solicitar su  concurso, y  no sa t is -  
feclio cou absorber l;i v ida do todos los  
establecim ientos d ecrá  lito  q u e b a y e u  
la  Püuínsiila, como euvidioso de iu e  ae 
m uevan cu mejores con d iiion es , s u d e s -  
m edida a m l i i c i u i i l l e v a  hasta e l  punto- 
de pn'tüuder iuiniScuirsu e a  operaciones  
qu e sun propias di’l  lidiado, y, qun solo  
á é l pertcuecau.

L a  au torlzacioj .aulicüda eu  la  Gace­
la  lo d ice  b ien  cHi-'i. l i l  B ü u c o  de Kspa- 
ñ i  lo  es todo, lo representa todo, lo  
abarca todo; y ,  icosa rara! e l  Banco do 
E sp a ñ a , considerado económ icam ente,  
está  m u y  lejos de ser lo qne significa y  
de lo  q ue pretende significar.

F acu ltado  para :• ¡lu itir depósitos ne­
cesarios y  ju d ic ii te s ,  v iene á  tener una  
significación quo  u i ¡os principios feco- 
áóm icus le  conceda.1 . ü i  puede ■esthrdon- 
t io  do lo s  lim ites  de una le y  bancaria 

I que responda á buenas in stitu c iou es de 
1 crédito.
\ I A d e m á s ,  p a \-a  C0 f ) c e d e r ,u 2i  p r i v i l e g i o ,  
I o s  p r e c i s o  q u e  e l  « u u c e s i o n a / i o  o b t e n g a  
! o n . c a m b t o  a l g u n a  j e c o m p e n s a .  ¿ Q a ó  d a  

i e l  B a n c o .d e  E i^ p a ñ a  p o r  l o s  p r i v i l e g i o s  y  
i m o n o p o l i o s  d e  q u e  s e  í e  ro v is teV  ¿ l i s  
: p o r q u e  l a v o r e o o  l a s :  t r a n s a s c i o n e g  e ( j .  

I m e r c i a l e s ?  ¿ E s  p o r q u e  p r e s t a  a l  ü o b i e r -  
(. 0 0 ? S i  l o  p r i m e r o ,  1a  r g c o m p e u a a  l a  t i e -  

; u ú .y n ' l a  a i i s . n a o p e f a o io D ,  y  n o  h a y  n o -
■ cesid ad  do quo por otra parte ae lo  au-  
I m aoié la  ganancia, porquo. esto- co a st i-  
: tu y e  una  iujnsticia; s i  lo  acguudo, -vea- 
I m o s e u q u é  coudicioues se  iiacen  esos 
: próstam osíil Es'.ado. , . •.

E l  B aoco, al auticip-ar fondos a^G o- 
t biomo-.'-io hace siempre, s,obrvj garantía  
; segura y  á un interés crecido. Xte esto  

bastaría para convencernos citar uu solo  
caso. E l I3anco, por ejem plo, presta al 
Tesoro los m illones q u e  necesita  para 
pagar á las c la ses 'ac tivu s  y  .pasivas, 

.Jijando uu interés a l préstamo: e l  im por­
te del anticipo se conitim e en la  poola- 
cion, volviendo á sa s  cetjas antes do fina- 
l i z ir  e l  m es, lo  quo le  coloca eu condi-  
cioues d e  repetir la  oporaciou cou  e l  
m ism o capital, devengando nuevo rédi­
to , q ue unido a l anterior, sum a a l fln 
uu interés crecidísioioi ¿Es esto  fav.jpc- 
cer lo s  iutereses del Eatado? ¿Es esto  
^ u d a r l.e  á  salir de lo s  apuros en  que so

■ eucuéntra? No: exam inada la  cu e ition  
bajO 'SU verJads'o punto de v ista, lea 
ahoudar mas la  herida, precipitarle.m as  
en su ruina para repartir despuea fabu­
losos dividendos, que m antienen  en alza  
coi^siderabie ios valores del Banco, raien- 
tr<isqufi los d e l E atado, q ue tienen  
garantías y  q u e representan la  deadá de 
la  nación entera, e s tá n 'p o r 'lo s  suelos.

•[Oh! tíi fuora poaible q ue lo s  billetes  
on circulación  se  presentasen a l cobro  
en u u  m om ento dado, en tonces se  vería  
la  verdadera situación  d e l Banco y  se  
coinp i^n ieria  lo  artílicial de su ex isten ­
c ia ,  demostrándose una  vez m as la  im ­
portancia y  consideración q u e puede te ­
ner e l  primer establecim iento de crédito  
da tíspafia, que necesita  d e l au x ilio  de 
l;i3 uayouetas para im pedir q u e los te ­
ñe lor."? do billetes llegu en  á sus puertasi 
Súlii ;i-:i puede e;^li'.:.irsc qu e  los b il le ­
te s  U.' IJanco de E s p a t i ,  docum entos al 
portador, uo lleven aparejada ejecución  
y  qu.“ su  curso esté  circunscrito uada  
m ai á Madrid, y  esto  en  cierto y  deter­
m inado sitiol

a l ostracism o, slu  comprender q ue se  
jisotea e l  crédito de la  nación,'porque  
os valores en e l la  ie p o s iU d o s  tien en  por  

garantía e l  crédito de Espafta, qué vale  
m as que e l  del B aocq, puesto que de ol 
responde la  honra de la  patria.

Y cuen ta  q ue no queremos suponer que  
la  concosion hecha es debida á im p osi­
c iones por préstamos de boy; porque si 
ta l fuera, .coiil'esariaaios- eou dolor_ que 
el' Banco babia perdido e l  sentim iento  
da nacionalidad, toda vez que, cono­
ciendo la  angustiosa  situación  que e l 
Tesoro atraviesa, le .prestaba .im ponién­
d o le  condiciones ou eros^ .

L a  Caga de D epósitos despojada de su  
garantía, hace h oy  esfuerzos heroicos, 
t itá n ic o s , giigautescos, para levantar su  
crédito, y  estam os seguros ^ue lo  bu- 
btera. co u ié g u id o . Para ello  luchaba cou  
m il contrariedades y  voncia  dificultades  
síQ cueuto , estrellándose tan  baeuos de­
seos, co u tra la  im placable sentencia  de 
muerto q ue se  cern ía  sobre su  cabeza.

Culpa uo es de la  caja de Depósitos, 
sino se  la  dió la  ap licación  que debiera; 
no e s .n o  puedo ser ¡espousabie, d e  la  
situación  en que h o y  se  encuentra: sí 
b tb o  errores, s i se  com e^erou torpezas, 
apliqúese e r  conven iente  rem edio, sin  
hacerle peor, q ue la  enfermedad.
. . Autorizar a l Banco para q u e  adm ita  
^dép'ósitos necesarios y  judicia les y  no de­
cim os voluntarios, porque la  le y  de 28  
dp Enero de 1856 y a  .le  autorizaba, es 
entregar'el E stado en mano,p dq presta­
m istas, qu e  andando e l  tiem po pudieran, 
iíluálarae ’á Toe q ue se  levantasen  sobre 
las ruinas de las c lases activas y  pasivas  
q u é 'a cu d en á  sus casas. S i boy  se n ece ­
sitan  foudoai antes q ue contratos leonl-  
co s , autes q u e usurap, y  sobre todo, an­
tes qu é  consentir im posiciones, acúdaso  
a l pais y  dígaselo la  verdad de la  cu es­
tión; la  nación entera responderá a l  lla -  

, m am iento, porque su  ju sto  orgullo  está  
m u y a lto , pa ia  que consienta  tascar e l 
freno coa  que cuatro prestadores solos ó  
eu sociedad, quieran sujetarla.

Pero vengam os á lo  injusto  de la  con­
cesión .

Los depósitos /leeesarios proceden to -  
. dos ó de fianzas do funcionarios p ú d i ­

cos ó do contratos de servicios c o u  e l  
Estado; los valores que le s  con stituyen , 
debeu estar im prescindib lem ente en  un 
establecim ietíto del Cjobiernó, y  e s  eS 
único que debe velar por su  con se iva -  
c io a , porquo á é l  l e  interesa tenerlos d is­
puestos para darles e l  destino conveni, li­
to en e l  caso de quo uo so cum plios i i.: 
responsabilidad que garantizaban.

L os depósitos ju d ic ia les  son loa cou^ • 
titu idos en  virtud de m andato de autori­
dad com petente, y  debeu, como ios ante­
riores, ex istir  eu u u  estab leeim ieu to  olí* 
c ia l, porque siendo 'funcionarios p ú b li­
cos los que los mandan con stitu ir , y  loa 
qu e en  su  d ia  han de darles la  aplica-  
qio,u.que proceda, eu  n in gu n a  parte m e- 
jor.j , cou m ayur garantía  quo en ia  de-  
uendencia de la  nación á qu ien  sirven, y  
quyo cródilo descansa sobre todos.

L os depósitos 7 i&;esanoj en efectos p ú ­
blicos satisiacen  uu m ódico im puesto  
por, dorecho de custodia , que, dado su  
ui''mero, v iene á  sum ar una cantidad  

, respetable, cepresentando un recurso pa­
ra o l E stado, dol que se  te priva entre-  

r gándolos eu manos d e l Banco, cuaudo la  
situación  d e l  Erario no perm ite llevar la 

' esp lendidez basta oso punto.
L os depósitos ju d ic ia les , 'según e l  re- 

glaaneuto de la  Caja de D epósitos, no se 
devuelven, siendo en m etá lico , ¡lasta los 
diez d ías del mandato de liberación, y  
MI los'apuros del Tesoro hubieran s id o  ta- 
Ibs y  de tan ta  gravedad que se  Hubiese 
dispuesto de esos fondos, ten ia  e l  Go- 
ít iem o on ese plazo tiem po suficiente pa­
ra realizar cantidad bastante á  cubrir 
esta  ateacion , habiendo salido de un  
apuro con c h í t a l e s  que aolo le  costaban  
el 4  por lüO- do intei'és, nueva  ventaja  
que añadim os á la  q ue arriba dejamos 
apuntada.

Concedida al Banco la  adm isión de es­
tos depósitos, se  hace dueBd del capital 
inmofiso que representan, y  con este  ca­
p ita l ‘podrá hacer préstamos a l  E stado  
cuauda e l  .Estado os e l quq le  b.'í puesto

■ bn sUS' m éaoa, que ’éil ía^'dol Banco s e - '  
iMU para é l u n  ai'ma parricida.

Pero aun  h ay  m as, la  y i^ a .d e l B anco  
está  lim itada en la Ioy> y  como loa ie -  
pósitos necesarios y  ju d ic ia les  c s t in  á  
voee» sujetos á  larga  tram itación, cu a n ­
do e l Banco term iuaso, habría q ue dar- 
lea u n  nuevo destino, tropezando con  
inconvenientes d ifíciles de vencer y  s i  
la  ex istencia  dol Banco se  prolongaba  
los depósitos quo por incuria  de lós in ­
teresados per m anocen largos afios eu e l  
olvido, pasarían á ser patrim onio del 
Itonco. recurso de qu e  tam b ién  se  priva  
e l  Erario público .

Siendo esto  cierto, ¿no es una in ju sti­
cia  conceder estos beneficios a l Bauco? 
¿No 03 ponerse en contradicción cou la  
Idea que precedió á la  adm isión eu  In 
^^aja d e  depósitos voluntarios eu efectos  
respondiendo de casos fortu itos com o i u - ' 
cendioa, robos, e tc . ,  m edio  indirecto de 
tener un a partida m as en  los eos 
co n  los derechos de custodia? S i csUj oa 
e x a c to ,  confiésese entonces q ue solo el

ra s ,  e s  e l q u e  h a  po d id o  g u ia r  ú  que  se 
lo po ii 'a  en  cond ic iones de ad m in is tra r  
!,i , ; u 7 e s  ú n ic a  y  eac lusivam oute  del

' i - p o r  sa tis fech a  l a  am bición  dol 
B:i; L . i'ou el p riv ileg io  y  m onopolios de 
q a  ■ ■ iíd la ado rando , y  s i t a n ta  sed  de 

tien e , b ú sq u e la s  favoreciendo
*i d  '- ju v u lv im ie n to  co m erc ia l ta i; d e ­
ca ído  en  n u es tro  suelo : de e s te  m odo su 
esfe ra  d e u c c io u  so b a i la rá  d e n tro  d e  los 
p r in c ip io s  económ icos q u e  ta n to  aparen - 
t^iu desconocer su s  p e tro n o s . S i  a u n  no 
lo b a s ta n , h a la g u e  s i am o r prop io  saber 

- q u o lo s  c s tab lec ira io o to s  oficiales, para  
caib'biín; los bill(*Oí po r u n a s  cu an tas  
m onedas d e  p la ta  ú  o ro , n e c e s itau  ir  
p ro v is to s  du l a  co rre sp o n d ien te  súp lica  
en  fo rm a d e  co m u n icac ió n , c u a  ido  dice 
en  su  p ap e l q u e  le  p a p r á  a l  portador.
. iB ieu es v e rd ad , (¡["ue lo q u e  sucede  con 
e l  B auco , n o  lo  ha llam o s en  n in jíu ii  pafg 
del m u n d o , com o u o s e a c u E s p a ü a . s

Como hdbiam os anunciado, esta  tarde 

se  ha veríjicado el acto de dar sepultura 
eu e l  cem enterio de A locha á  los reslos 
mortales del em inente patricio D. S a -  
lusüaQO Olózaga, cuyas cenizas des­
cansarán desde hoy  a l lado de la s  de 
A rgüelles, Quintana, Calatrava y  oíros 
em inentes hom bres de lisiado.

A  la s  doce se  puso la fúnebre com i­
tiva en m archa desdo e l  palacio de la 
representación nacional, siguiendo por 
la  Carrera de San Jerónimo, Puerta de! 
Sol, ca lle  de A lcalá, Paseo del Prado 
hasta e l cementerio. Delante del féretro 
iban lo s  acogidos del Hospicio y  e l c le ­
ro parroquial, a l que seguía  e l  carro 
mortuoric, quo com ucía  en una severa  
caja  negra con cintas de plata e l  ca­

dáver.
E stas las llevaban los presidentes de 

la  academ ia de la  Historia y  de la  Len­
gua, los Sres. C astelar, F iguerola, R¡- 
vero, m arqués de Sardoal, S ilvela  (don 
M anuel) y  dos individuos del cuerpo d i­
plom ático.

Despueá' scguia e l coche mortuorio de 
los milicianos veteranos. Detrás de este 
iban individuos del círculo de la ca lle  de 
Carretas, C lavel, ayantam iento, comisio­
nes de de los ministerios y  de los cuarpos 
de la  gu arn ic ión , cerrando el cortejo el 
ministerio y  ios directores generales de 
la adm inistración c iv il  y  de las armas.

Las tropas de la  guarnición han for­
mado la  carrera, m andadas por e l  g e ­
neral Pavía, cerrando la  com itiva  una 
escolta  de honor.

(]uanlo pudiéram os decir d e  los títulos 
(Juc en vida adornaron á tan eminente 

, hombre público, seria  déb il al lado de la 
' manifestación de respetuoso cariQo que 
¡ li.i íríbulado e l pueblo de Madrid á sus 

inanimados restos.

: /'iifesam os ingénuam onle q ue no p o -  
-nos esa  v iveza , ese adm irable sprií, 

(.'I :.ni dicen los franceses, ú e L a B a n d e -  
r a  Española. Nuestro apreciable colega  
llene to ¡o e l infíénio de aqu ella  famosa 
Bohemia  de H enry Murger, con la  sola 
diíéreucia de que para hacer m as alar­
de d e  su  maravillosa inventiva, no trata 
m as que un asunto.

No e s  extraño, pues, quo nos halague 
ver  reproducidjs ouestras modestas pro­
ducciones en un periódico que tiene 
f r a m ,  y  que aspira entre nosotros á  ser  
una especie  de F ígaro ,  aunque no sea  
m as que en e l traje m odesto y  humilde  
d e  la parodia.

Lo que no nos parece digno de su alto  
cacum en, e s  que nos diga que fabrica­
m os sueltos para halagar a  los alfon-  
sínos.

Presumimos que esta  salida será muy 
ingeniosa, porque e s  propiedad de La  
Bandera-, pero francam ente, á  primera  
vista  hay en e lla  algo de vu lgar que re ­
baja un tanto e l chispeante talento de 
nuestro co lega  ministerial. '

L o q u e  sentimos sobrem anera es que 
no acepte las píldoras Je que ie hab á -  
bam os- Tienen vír‘:ud para curar m u- 
chas-enferm edades, entre e lla s  la garru­
ler ía  insustancial.

No h ay  palabras baslaiites para elo­
giar la  conduéla de la s  corporaciones 

municipales y  provinciales de la  penín­
sula, quo están haciendo inmensos .‘«a- 
crilieios para enviar recursos con desti­
no á j a  guerra.

El celo  de los gobernadores, alcaldes 
y  diputaciones p iovincia les es en cstre-  
mo audable.

El ministro de la  Goberuacion ha en­
viado una circular á los ;;oberpadores 
para que desmientan terminantemente 

las noticias falsas y  exajeradas que in­
ventan los enem igos de la  actual silua-  
•cion.

Desgraciadamente, y  lo decim os con  
dolor, los iiiventores no son solo los car ­
listas, sino tam bién algunos de sus afi­
nes.

_____ 'i„  „ ......... .— — ovi v ui uiviK i un luriio liara e i
d eseo  tic froporcionarle ganm icias segu  iludamos nunca q ue esto  sucediera, P^'

Es .sumamente satisfaclorio que ter- 
miuan lo el 31 t!e! actual el pla^o seña* 
l id o  á los contribuyentes para hacer 
('!' í'lívo p| segundo plazo del an'icipo for­
zoso acudieran tantos ayer 4 la  Tesore­
ría provincial, que fué necesario c s ^ -  
b it c c r u n  turno para e l  despacho. No
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ro lio to'las m in o ra s  e s  conso lm ln r el 
espectácu lo  p a trió tico  i]uo psI,\-i la n ío  
[Ollas lu3 clasoá p rod u c to raá  t l í  iiik'slro 

paiá.

Dice L a  PoUtica:

(iG ra u  e o E s u ra o d e  « a n a r á í  e s t  :n  h a -  
c ie n io  lo a  c a r l i s t a s  p a r a  s o s te n e r  c l  á n i ­
m o d e  BUS p a r c ia le s .

E l ju eves ú ltim o hicieron u d  pregón  
eü C helva, anunciando q ue Bilbao habia  
caído en poder de los ejércilos reales, 
despues de u aa  gran batalla , en la  que 
liabiaa tenido las tropas liberales 5  000  
bajas, quedando muertos Serrano, T ope­
te  y  ilor ion es .

-Y ol apuntador.'»

Como la  razón concluye siem pre  
por abrirse cam ino á  través de todos los 
intereses y  criterios, observam os con  
gusto que varios de nuestros co legas, 
eii vista del cúm ulo de privilegios que  
el Banco N acioaal. quiere laonopolizar, 
se  colocan en una actitud marca lam en ­
te hostil á  este  afortunado e sta b lec i­
miento.

Mas va le  tarde qjw  nunca, pero c o n ­
viene m ucho caer á tiem po en la  cuenta.

El pueblo de Valladolid se  está  por­
tando de uua m anera que le  honra en  
las actuales circunstancias. A dem ás de  
los cuidados que eu aquella  capital se 
están prodigando á m uchos heridos y  de 
los donativos ya hechos, recientem ente  
ha suministrado m uchas ropas para c a ­
mas, donativo al cual han contribuido  
de una m anera im portante los cadetes  
del colegio de caballería.

La pátria agradece, seguram ente, la  
generosa conducta del liberal pueblo  
de V alladolid, y  por ella  le  enviam os  
nosotros nuestros sinceros p lácem es.

H oy á la  una de la  tarde ha sido reci­
bida por e l ministro de la  Guerra una  
comision de la  diputacíoa provincial y  
syuntauiiento de Castellón, que ha ven i­
do a Madrid á  exponer a l (iobieroo la  
situación de la  provincia, y  hacer a lg u ­
nas reclam aciones conducentes á  la  m e­
jor defensa de la  capital.

E l general Zavala ha recibido á los  
comisionados de tan liberal y  entusiasta  
ciudad con la  amabilidad que le  e s  pro­
p ia , ofreciendo ocuparse detenidamente  
de las nobles aspiraciones de los leales  
castellonenses.

En estos solem nes momentos no )od e-  
m os dejar de consagrarun recuerdoá  la 
heróica é invicta v il la  do B ilbao. Hace 
mucho m as de un m es que las huestes 
cariislas empezaron e l  bom bardeo con ­
tra aqiiella  poblacion. Sus esforzados 
h.ibitantes se  aprestaron á la lucha  con 
el indomable valor que le s  e s  habitual.

En vano ba sido que los absolutistas, 
a l juando del sordo marqués de V aldes-  
pinri, hayan lanzado su s  disparos contra 
la p U ’za E l bravo brigadier Castillo, a l 
frente de las tropas y  voluntarlos, diri­
ge un terrible lu ego  contra los sitiado­
res. sin desm ayar ni un momento.

Hoy, seguram ente, los bilbaínos go ­
zan dtí m ayor sosiego , pues los carlistas 
se  habrán retirado, en su m ayor parte, 
hacia las Irincüeras.

Bien m erece aquella  poblacion los  
heroicos esfuerzos qne está haciendo 
nuestro ejército para sa lvar  la  form i­
dable va lla  quo le  separa de Bilbao.

E n cuanto al estado do dicha v illa , 
sabem os ppr noticias que sum inistra una 
persona qiic salió de a l l í  la  sem ana pa­
sada y que ha llegado recientem ente á 
Madrid, que existen  en la  plaza p ro r l-  
siohes para bastantes dias.

Gran número de personas, en su  m a -  
>or parte m ujeres y  niños, han salido de 
la p ob ladon , refugiándose en los pue­
b los inmediatos.

La conducta de los cariislas para 
con la invicta v il la  no podrá ser o l ­
v idada por sus heróicos defensores, y  
este  triste recuerdo les hará perecer an ­
tes que perm itir penetreu en la pobla-  
eip ií los m odefups vándalos.

'^ u ch o iJeseáram ós que s'e coníírmara  
la  noticia que traen lop periódiofis fran­
ceses'd e  i a b e ’r sido embargado por el 
goJ>terno'4Q lo s  EstadoB-ÜDidOS el b u ­
que íilibusrero E d g a rd  S lw a rd  que los  
laborantes e r a b a n  arm ando y alistando 
en N ueva Orleans para hacer una e x -  
pe.iicion á Cuba.

El celoso director y  propietario de 
E l Cronista  de N ueva-Y orck , Sr. F er-  
rer del Couto, cuyo  espaüolism o nunca  
encarecerem os bastante, nos habia an­
ticipado aviso  del proyecto tramado por 
los rdibusteros ang o-am ericanos, y  ha­
bla hecho reclam aciones enérgicas en 
su ilustrado periódico a l gobierno de 
aquella nación.

Horrible es la  descripción que el 
lA a r io  de San Sebastian hace del estado  
angustioso de los pueblos de Vizcaya, 
esquilmados por los facciosos. A nade  
que les preocupa m ucho c l  triste por­
venir que le s  espera.

D espues de algunas consideraciones, 
aflade e l m ism o periódico:

«E sta  es la  situación  k  q ue los pueblos

vasco-navarros los han arrastrado unos 
cuantos i- ¿ri¿os, poco am antes de su 
m isión  ilví paz, una docena de Jnunchos 
ávid os d« m ando, y  a lgunos cien tos de 
perdidos, dispuestod siem pre á l a  vida  
aventurera 7  aficioiftdos á ella  q u e  
a l hon-udo w ubajó.

¿rieguiráii todavía con su obstinada  
ceguera y  en su s  sim patías á  una causa  
q u i  tantas desdichas ea acarrea.»

A l ver el título Convertidos, que po • 
ne á uno de sus artículos nuestro apre- 
c iab le  co lega  E l O rden, creim os piado­
sam ente que iba á  entonar e l  m ea culpa  
por los pecados del federalism o, para 
cum plir  d e  algún modo con e l  precepto  
de la  confesion.

Pero el artículo del citado periódico, 
le jo s de ser una muestra de su  dolor y  
arrepentim iento, e s  una peregrina a c u ­
sación  contra e l partido que represen ­

tam os.
iQ ue nuestro partido á  retrocedido! 

No, agra d a b le  colega; no hem os retro­
cedido ni un áp ice , y  conservam os las 
m ism as ideas revolucionarias que h e ­
m os sostenido. l iem o s  visto realizadas 
nuestras aspiraciones en e l Código p o ­
lítico de 1 8 6 9 ,  y  desde entonces nues­
tro único afán h a  sido conservarlas coq-  
tra todo linaje de enem igos.

E l partido progresista, cu yas  tradi­
c iones defendem os, no p u e le  retroce­
der, porque ha sido el que mas ha tra­
bajado por introducir eu nuestro m eca ­
nism o politico las reform as de que hoy  
gozam os, mientras e l  partido republi­
cano, excepto  honrosas excepciones, fir ­
m aba religiosam ente las nóm inas de 
gobiernos moderados. ¿Quiere decirnos 
buenam ente El O rden  dónde estaba su  
partido, ó  la ca s i totalidad de los indi­
v id uos que h o y  le  constituyen, mientras 
el nuestro peleaba briosam ente y  á p e ­
cho descubierto en  la tribuna, en la 
prensa y  en las bafricadas?

E s m u y  cómodo hacer filosofía de la 
historia sobre los m ovim ientos r e v o lu ­
cionarios; lo 'd if ic i l  e s  producir esos 
m ovim ientos, y  eso jlo comprendía bien 
el partido que representa E l O rden, por­
que prefería servir  de polizonte, h ab la ­
m os de la s  m asas, á  González Brabo, á  
colocarse á nuestro lado.

D ebem os suponer por ú ltim o, en o b ­
sequio del buen criterio del co lega  cita ­
do, que este  no cree que nuestro parti­
do com bata la  república: m as porsi lo  
creyera  de buena fé, le  aseguram os que 
es com pletam ente falso y  adem ás a b ­
surdo.

Plicas palabras tenem os que decir á 
E l Tiempo que s igu e confundido las­
tim osam ente las palabras co n esrvx io r  y  
reaccionario.

E l Tiempo no es conservador, porque 
nada tiene que conservar, porque su 
ideal político h a  desaparecido ya de las 
esferas d e l poder; El Tiempo es reaccio­
nario, porque quiere q ue e l país retroce­
da á  aquellas ópocas infaustas que no 
querem os recordar.

En cuanto á que som os revoluciona­
rlos vam os á -decir a l diario moderado 
que e s  todavía m as revolucionario que 
nosotros. ¿Qué revolución m as profunda 
que querer introducir eu nuestro orga­
nismo politico la  fam osa Constitución  
del 45?

Solo que E l Tiempo e s  revolucionario  
hácia a trá s ,  que e s  e l  peor género.

La Ibeñ a  p u b lica  h o y  e l  s igu ien te  
sueKo, que hacem os nuestro, porque nos 
con sta  la  curteza de cuanto asevorn n u es ­
tro apreciable co lega .

iíLa Epoca y  Lu Política, a l hacorse 
cargo do la  n o tic ia  dada p̂ or un tercer 
periódico de q ue los Sres. Cortés t la n o s  
y  JIon te jon o  saldrán para Cuba hasta e l 
corroo d e l 12, manifiestan que esto  ind u ­
ce  á  creer q ue a l  cabo h a  sido nombrado 
director de adm inistración e l  e x -m in is -  
tro  S r . M oü tojocon  preferencia a l sefior 
AJouso Colmenares, q u e aspiraba tam ­
b ién  á ese puesto. La Epoca y  La Política 
SQ han equivocado lastim osam ente esta  
voz, com o o a  otras ocasiones le s  ha suce­
d ido. E stam os perfectam ente enterados 
de lo  ocurrido en la  provision d e l alto  
c a rg o  aduiinistaratiyo á qu e.aquellos pe­
riódicos se  refieren, y  podemos asegurar­
le? quo la  primara períOaa é  q u ien  ol 
Gobierno con iiis isten c ia  le  ofreció fué e l 

. A lonso Colmenares, y  ^ue'solo cuan­
do este  querido am igo nuestro se negó  
rejueltam ente á aceptarlo por rásonej 
m u y  poderosas, fu e  cuapdo. ao^iensó ea  
ofrecerlo, y  s0 ^e:ofrcció en  e f x t o  a l se ­
ñor M ontejo. B aste esto para convencer 
ÍL La Epoca y  La Política  do la  in exacti­
tu d  de su  noticia  y  de lo  d istante que e l 
Sr, Alonso Colmenares estaba de aspirar 
á un puesto q ue resuelta y  term inante­
m ente ha desechado.

A q u í terminaría la  rectificación que  
L a  Epoca y  L a  Política  han hecho n ece ­
saria, pero e l  prirEero de estos diarios, 
con u na  intención  que no es fácil pene­
trar, añade que e l  Sr. Alonso Colmena­
res an tes  do ser m inistro trocó la  regen­
cia  pretorial de la  Habana por la inten ­
dencia d e  la  is la  de Cuba, y  fue objeto 
de no pocos ataques por uno de los par­
t id os representados h o y  en e l  gobierno. 
Respetando, com o respetamos y  como  
respetará s in  duda e l Sr. A lonso Colme- 
pares las apreciaciones de la  prensa res- 
lecto de su s  actos como funcionario pü- 
)lico en todo lo  q ue no pueda afectac á 

£U honra, tenem os que hacer notar q u e

s i  nuestro anii^o trocó la rog ’■ c i í  por 
la  in t-n d en cia , fa é  cedLüido (■luicarnei.- 
tü á altaa con3Íderacíonj-< de patriotis­
m o, con cu y a  exposición la  d is tin gu ie ­
ron e l Presidente del Consejo do m in is ­
tros y  e l  entonces m inistro de Ultramar. 
Por ollas V solo por o llas hubo de liací^r 
e l S r . A lonso e l  saorificiu de su carrera 
predilecta , aceptando un cargo eu que 
se  presentaba ocasión de prestar y  pres­
tó  m u y  recom e idables servicios seis 
años antes de ser m inistro.»

SECCION OFICIAL.
Por e l m inisterio de Gracia y  Ju stic ia  

se  publica u n  decreto de indu lto  de la  
pena capita l im pue-ta  á los reos F en n in  
y  José Cortés y  R odríguez, conm után ­
dola  e n  la  inm ediata de cadena per­
petua.

Por otros dos decretos se  nombra ofi­
cia les de la  das--! de primeros á  D . V i­
cente González Ugid'js y  á ü .  Pedro P a s ­
tor y  Huerta.

— Tam bién publica  e l  periódico oficial 
la  nueva  p lan tilla  de la  secretaria del 
m inisterio de F om en to . E u  su  virtud se 
nombra secretario general de d ich o  m i­
nisterio á D . E nrique de L eyva , y  oScial 
de la  c lase de prim eros á D . V irgilio  
G alvez Cañero.

—E l cerem onial acordado para e l  acto  
de la  traslación del cadáver de D . Sa- 
lu s tian o  d e  Olózaga quo debe tener lu ­
gar  h oy  a l m ediodía, es e l  siguiente:

S I  cortejo fúnebre partirá d e l Palacio  
d e l Congreso á las doce d e l día, diri­
g iénd ose  por la  Carrera de San Jerón i­
m o , Puerta d e l S o l , ca lle  de A lca lá , 
Prado al cem enterio d e  la  Sacram ental 
de San N ico lás, en  e l  órden sigu iente:

l . “ -P iquete del ejército y  Guardia
c iv i l .

2 .“
3 .’
4."
5 . “
6.* 
7 /

E stab lecim ientos de beneficencia. 
Clerecía.
Féretro.
M a:erosd e laa C ortes. 
Convidados.
D ependencias d e l E stado .
Cuerpo d iplom ático.
Señores m in is tr o s , com ision de 

loa cuerpos (Jolegisladores y  fam ilia  del 
finado presidiendo e l  duelo.

10 . C olum na de honor.
11. Carruajes de las C ortes, del G o ­

bierno y  de particulares.

9."

NOTICIAS GENERALES.
M agnifico aspecto o fiec ian  las fuerzas 

revistdas ayer  tarde por e l capitan  g e ­
neral. Eran mas de 4 .0 0 0  hombres entre 
artillería; ingen ieros. Guardia c iv il ,  ca ­
rabineros y  caballería.

U n  gen tío  inmonso ha asistido á esta  
fiesta m ilitar, y  á  pesar dcl poco tiempo  
q ue llevan  reunidos I0 3  batallones do ca­
rabineros, se  le s  ba ■visto maüiobrar ad­
m irab lem ente. E l  pueblo de Madrid sa ­
ludaba gozoso á los valientes quo garan­
t iza n  e l  órden.

E l  sábado 4  de Abril próxim o ú la  una  
do la  tarde, darán principio en e l  hospi­
ta l  m ilitar de esta  plaza las oposicioues  
)ara ingreso en ol cuerpo de sanidad do 
a Armada.

R esueltam ente va á presentarse la  ley  
in s t itu y en d o  en F rancia  e l  Senado, ape­
n as vu e lva  á reunirse la  Asamblea des­
p u es de P ascuas, en V ersalles.

E sta  nocho á la s  ocho v  m edia  c e le ­
bra sesión  en  e l  paraninfo viejo de la  
U niversidad, la  academia de profesores, 
continuando en  e l  uso de la  palabra e l 

i señor E ncinas sobre o l tem a «¿La c ien -  
I c ia  lia alcanzado la  nocion verdadera de 

la  v id a  y  de su s  causas?» S egú n  lo  acor- 
dado en  la  sesión  anterior, en adelante  

; la s  d iscusiones do la  Academ ia tendrán  
i lugar todos los sábados, á  fin de que 

pu'edan hacer uso de la  palabra en este 
1 curso los m uchos señor^'s que la  tienon  

p ed id a .

L a  d iputación  provincial de Oviedo 
, d est in a  4 .0 0 0  duros para lo s  gastos do la 
: guerra  y  2 .000  para ios soldados in u tili­

zados de aquella  provincia, 
i E n  Córdoba van entregados con  e l 
' m ism o objeto 2 27 .000  rs . en  la  delega-  
i c ion  d e l üanco.

d ilio   ̂
Sana.

L lo b rcg a t, l ’r a t ,  H 0sp i l.1l it  y

! E ls e ñ o r d u q u e d e la T o r r e h a d is p n e s -
■ to  que d e  los 30 ,000  rs. q ue produjo la 

función  del teatro de U  Opera, á  benefi-
: c ió  de lo s  heridos, y  q u e ha conducido
■ e l  concejal D . Juan  Pablo Marina, se 
' form en 30 lo tes  do 1 .000 rs. cada uno, 
■| para los 30 soldados que m as se  d istin -  
, gan  en  la  toma d e  las posiciones c a i i is -

taa alrededor de Bilbao.

ITi) 'inuncio de 'a com pañía de ca m i­
nos (1j hierro de ¿¡¡im-oza á Paiuploim j  
Barci-'üua previene que duraiite la s  ;w- 
tuales circunstancius y  desd-,' e l  2‘) de 
este  ni;'3, saldrá e l  treii-correo de Barce­
lon a  á la s  s ie te  de la  m añana y  llegará  
á las n ueve de la  n och e.

A nuncian lo s  diarios in g leses  q ue la  
A sociación  formada en París y  Lóndres 
para socorrer á los heridos españoles en 
uno y  otro cam po, habia hecho salir  
para ía  frontera una com ision  quo con­
duce 500  cam illas para enferm os y  he­
ridos, h ilas, vendas, m edicam entos, ro ­
pas y  otros objetos, que deben repartir­
se  por m itad  entre republicanos y  car­
listas .

Gran satisfacción  ha producido en  
M adrid la  notic ia  de que á las pocas ho­
ras de haberse verificado la  acción  del 
2 ó  prú.iimo pasado, s e  encontraban cu ­
rados todos lo s  heridos q ue de e lla  re­
su ltaron, y  todas las c lases socia les se  
apresuran i  contribuir por su  parte á 
q ue lo  m ism o suceda en  adelante.

L a  asociación de señoras de Madrid 
ha d irig ido á Castro vein te  bultos de 
colchones, r o p ^ , ven dajes, h ilas, e t c . ,  
asi com o 4 .000  ra., confiando su d istri­
bución  á una sonora de dicho punto, 
qu e se  ha prestado á todo con la  m ayor  
caridad. A  Santander ha rem itido tam ­
bién  12 .000 rs.

L a  sección  central do sonoras de la  
Cruz Roja, por su  parte, ha organizado  
á sus üspensas una am bulancia  con el 
personal correspondiente, m aterial de 
curación y  trasp orte , com puesto  do 
cuatro m a ?níficos coches, m u  as, cam i­
llas y  cnanto puede desearse en esta  
parte. D e  un m om ento á o t io  debe salir  
para Santander d icha am bulancia .

U n  dia  do estos se  verá en  e l tribu­
nal de Marina la  causa q ue se  s ig n e  al 
com andante de la  fragata A lm ansa, se ­
ñor Butler.

Se ha descubierto por lo s  dependien­
tes de la  v ig ilan c ia  subterránea, u n  e s ­
calo  q ue se  estaba efectuando por la  a l ­
cantarilla  de la  plaza de J esú s, á  la  pro­
p iedad d e l señor duque de M edinaceli, 
ten iendo lo s  m alhechores hechos traba­
jo s  de consideración. N o  han sido habi­
dos los autores.

U n  telegram a de M anila, recibido  
ayor, da cuen ta  de la  salida del general 
A la m in o s , de haberse encargado del 
mando D . F ranciscoB tanco Valderrama, 
y  de haber fallecido e l  brigadier gober­
nador do la s  is la s  V isayas D . Francisco  
Izquierdo.

Por e l  m inisterio de la  Guerra han si­
do apiobadas las propuestas del g e n e r é  
L om a por las acciones do O yarzun, V i-  
llabona y  V elab ieta .

f^ E n  e l  Ateneo explicará á la s  ocho don  
L u is  Cortés y  Suaña Derecho c iv il y  po lí­
tico, y  á  las nueve, D . Ju sto  P elayo  
C uesta, Historía política  de la  antigua re-  
p iib lica ro m a n a , scgunla criticam odem a.

E n  e l  incendio ocurrido en  e l  vecino  
pueblo de T etuan, de que ayer  dim os 
cuenta  á nuestros lectores, se  quemaron  
d oce casas, s iete  de ellaa de a lguna con­
sideración. R esu ltó  herido un bombero, 
y  dos vecinos d e l pueblo rojibieron al­
gunas con tu siones.

H an  empezado con notable actividad  
los trabajos para la  recom posicion d e  la  
fábrica dcl gas de Cartagena.

L os precios de los artículos de prime­
ra necesidad en  e l  mercado do esta  p la ­
za, aj'er han sido;

Carne de vaca , 0 ‘65 á 0 ‘95 pesetas  
libra.

Garbanzos, 0 ‘2 3  á 0 ‘59 id . id.
P an  de dos libras, 0 ‘35 á 0 '41 .

H abiendo ofrecido dificultades la  d i­
ferencia q ue se  observa entre lo s  nom ­
bres de los ayuntam ientos consignados  
en  las cartas d e  pago d e  lo s  depósitos por 
la  tercera parte dol 80 por 100 do Pro­
p ios y  los sellos de las actas de autoriza­
ción  para percibir intereses y  retirar d i­
chos valores, se  advierto q ue no surtirán  
efecto  aquellas actas cu yos  sellos del 
ayuntam iento  no estén  enteram ente con­
formes con e l nombre do los m ism os que  
figura en  las cartas de pago.

Por e l  gobierno da Bar.'elona ha sido  
declarada do u tilidad  p ú b lica  la  cons­
trucción  solic itada por _D. A lejo  Sonjol 
de u n  ferro-cartil económico de V illa -  
nueva  y  G eltrú  á aquella  capital, pasan­
do por San Pedro de li iv a s . S itjes , Cas- 
to lld e /e ls , G avá. VÜadecana, S a n B a u -

A yer  no llovió  en  n inguna  provincia.

L os em pleados, operarios, m aestras y  
operarías de la  fábrica nacional de T a ­
bacos de Madrid han contribuido con  
5 .9 7 5  reales com o donativo voluntario  
para laa atenciones de la  guerra, cn y a  
cantidad  ha ingresado en  e l  Banco do 
E spaña.

A yer se promovió u n  altercado en  la  
P lazuela  d e l Progreso entre u n  artillero  
y  varios guardias de órden p úb lico . A l  
ser conducido á la  prevención e l  arti­
llero , varios ind iv iduos de la  adm inis­
tración m ilitar  intentaron hacer armas 
contra los guardias, pero a l fin lo s  per­
turbadores fueron puestos á  disposición  
de la  autoridad.

H a llegad o  á Barcelona e l  general se ­
ñor Serrano B edoya y  hóchose cargo de 
aq uella  capitanía  general.

E l  precio d e l t r i c e n  e l  m ercado de 
V alladolid , e l  d ia  27  d e l corriente, fué 
do 78 ,50  á 79 r s . hectólitro.

So v a  á proceder á  la  lim pieza del d i­
q ue flotante de Cartagena.

U na com ision d e l ayuntam iento  de  
Cartagena va á pasar a l campo do A lgar  
para estudiar y  proponer los m edios de 
e x t in g u ir la  n ube de langosta  que se  ha 
presentado. E sta  p laga  se h a lla  aun on 
Incubación, y  es posiliíe sino fácil oxtin- 
ffuirla.

SEGUNDA EDICION
«KSPACIfOS TELEGRAFICOS-

VIENA 2 7  — Los obispos austríacos 
han publicado una protesta contra las  
luyes relig iosas. En e lla  declaran que no 
reconocen m as relaciones entre la  i g l e ­
sia  y  el Estado que las que están en a r ­
monía con e l  Concordato.

Y IE N .\ 2 7  (tarde),— E i poriíjdico e l 
V a lh sfrem d  punlica la  dec aracion del 

episcopado austríaco atacando las leyes  
religiosas. D ice  que e l c lero austríaco  
sufrirá las ex igencias del Estado en sus  
relaciones con la  Ig lesia , mientras no se  
viole el Concordato que considera en v i ­
gor.

VERSALLES 2 7 .  A sam blea naeional. 
H oy se (la discutido el proyecto relativo  
á  la s  nuevas fortificaciones de París apo - 
yándole e l Sr. Cbarretor Cbabaud, com ­
batiéndole e l  Sr. Thiers Despues de una  
larga discusión e l proyecto ha sido apro­
bado por 3 8 9  votos contra 195 .

E l Sr. Dabiriel ha presentado una 
proposicion pidiendo que e l d ia  1 .°  de 
Junio la  A sam b lea  proceda á  una vota ­
ción para e l  establecim iento en Francia  
d e  un gobierno definitivo, sea  república  
ó monarquía.

La urgencia que pedía e l  Sr. Dabiriel 
ba sido rechazada por 3 5 0  votos con - 
Ira 2 3 6 .

PAR IS 2 7 .— En la  Bolsa se  hau cotí - 

z a d o :
5 por 100  francés, 5 7 ,7 5 ,
4  I ]2  id .,  8 5 ,5 0 .
5  por 100  id ., 9 4 ,8 0 ,
Exterior espaüol, 1 9  1 |4 .
Consolidados ing leses, 9 2 .
B o lsín .— Exterior espaftol, 19.
Interior id ., 15 3{4.

F abra.

H o y  ha satisfecho la  D irecion general 
del Tesoro cinco m illonea de reales para 
las atenciones del ejército.

E sta  tarde h a  recibido e l  general Za­
va la  á  la  com ision d e l ayuntam iento de 
C astellón, la  cu a l desea q u e  se  re leve  a l 
ayuntam iento de la  expresada capital 
dol pago de la  contribución extraordina­
ria que le  ha im puesto el gobernador. 
L a cantidad asciende á 14 .000 duros.

Nuestro particular am igo e l  señor 
conde de R ius, h ijo  politico d e l señor  
Olózaga, ha asistido a l entierro de dicho  
señor en representación de su  afiijida

* fam ilia.

E l  m inistro de la  Guerra ha te legra -
• ñado a l  com andante general de mariiia 
] de S an tan d er , á  fin de quo procure 
1 enviar n n  barco á Laredo con objeto de 
[ recocer lo s  telégram as quo pueda haber 
i detenidos en  este punto á causa de la  in ­

terrupción do la  línea telegráfica.

Deseáramos saber por qué conducto  
han recibido las noticias á  todas luceB 
absurdas q ue propalaban algunos ind i­
viduos en la  B alsa, y  qu e  han influido  
desfavorablem ente en la s  cotización  de 
los valores públicos.

i E n  lo s  círculos políticos se  decía  hoy  
quo uno do nuestros partidos tenia  pre­
parado, dada la  eventualidad  de ciertos 
sucesos, n n  nuovo y  flamante Alejandro 
que cortaría e l nudo gordiano s i  no po­
día desatarlo.

N 6  sabemos qu ien  representará a l per­
sonaje griego .

E l  Consejo de m inistros se  ha reunido 
en  e l departam ento de la  Guerra. Loa 
m inistros se  han ocupado de los asun tos  
del Norte.

L a  interrupción de las com unicacio ­
nes y  1h carencia por consigu ien te  de 
noticias acerca del teatro do la  guerra, 
ha aum entado la  ansiedad que ex iste  
por conocer e l  estado de laa operaciones 
m ilitares.

L a  im paciencia  en  estos m om entos es  
natural; pero debem os todos moderarla  
y  sor prudentes. A costum brados á los  
m edios rápidos de com unicación , no sa­
bemos esperar. Recordamos que en la  
pasada guorra c iv il  trascurrían m uchas 
sem anas sin  q u e se  tuviera notic ia  a l ­
gu n a  acerca d e  la  guerra.

L os valores p úblicos han quedado h o y  
en  B olsa á los precios siguientes: 

Consolidado interior 14,75.
Idem  exterior 17 ,65 .
Bonos del Tesoro 52 ,6 0 .
A cciones d e  ferro-carriles 2 8 ,2 5 .  
Cambio sobre P arís 5 ,14 .
Londres 49 ,45 ,

ESPECTACULOS PARA HOY.

O PE R A .—A l a s  8  li '2 .= F u n c io n  111 de 
abono .—T u rn o  3.* im par. - I I  Profeta.

M ARTIN.—A la s  3 l í ¿ .—A  benefleio de 
los heridos en cam p añ a .—D. J u a u  de Sar- 
ralloD ga

RSLAVA.—A las 8 I j S . - A  benertcio 
del Sr. Mpsejo—F au sto .— L luv ia  du o ro .— 
P aseu a l B a ilón .—B aile. ^

ROM EA.=.V  la s  8 I j a .—E l u ltim o  rtgu- 
r in .—Los pá ja ro s  del am o r.—P or co n ­
q u is ta  — B azar de noviaa^________________

m a d r i d 7
taPRKMTl i  «■' ÍH'P*'»*.

P ez , 6 ,  principal.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE ANUNCIOS.
CA.5 A  r r 0 / A ! 5 ! 0 N  

!vr,^

Se id m ite a  tra sp o rte s  p a ra  todo .el l i to ra l  de E sp añ a  y  p r in c ip a l^  pantos_del In ts -  
ñ o r  posesiones de A frica , Is la s  B a lea res , C a a a r ia s , P u e rto -R ico , H a b a n a , F ilip in as, 
B epüblica de la  P la ta  y  p u e rto s  de! Paoiflco. „.T^TlTr^

ESTA  ANTÍQ DA  CASA D ESPACHA EN MADRID:
La M a d r ilm , de los S res . P a je ra s  é  h ijo . E l  m á s  acred itado  serv icio  de d iligencias á

Jaén  j  G ranada. , , ,
Mensajeria de los Sres. LaoW ca j  com pañ ía . Unico se rv id o  diario  de g a le ra s  acele ­

ra d a s  p a ra  Jaén , G rag ad a  y M otril. . . .  .  . , j  
Los Müragatot, Sai-radores, herm ano s. Servicio  especial de tra sp o rte s  a la s  lin ea s  de 

A stu rias y  G alicia. __ 
Compañía ingtaa, W h ite  S ta r  L ine . Servicio  m en su a l de magniflCM vapores para, 

B io-Janeiro . Montevideo, Buenos^A ires, V alpara íso , < ^ ics , la lay  y C aílao  (Lim a).
Compañía {roMíídfUí’ea de vapores-correos H am burgo-A m ericanos p a ra  ia  H a b a n a  y 

N ueva O rloans, v ia je  cóm odo, ráp ido  y  económ ico.
IMPORTANTE. L os señores co n s ig n a ta r io s  de prov incias y  del e x tran je ro  qu e  se 

d ignen  h o n ra r  con s a  conflansa  e s ta  acred itada  caso de comisumeí, ap rec ia rán  in m ed ia ­
tam en te  lo  ventajoso  de su s  se rv ic io s .-O flc in sa  y  a lm acenes, c a l e  de A lca la , n u ­
m ero. vs.

PASTILÜS DE V il,i
DE LA

FABRICA DE CHOCOLATES DE MATIAS LOPEZ,
PALMA, NUMERO 8.

DEPOSITO CENTRAL, Puerta del Sol, número 1 5 .— MADRID.

L as P as til la s  de v ia je  que  e labo ra  e l &r. LOPEZ son  ta n  á  p ropósito , son  ta n  
convenien tes p a ra  todo e i g_ue v ia ja , que  m a s  bien debiera  llam á rse la s  p a s t i l la s  
indispensables.

E stán  elaboradas de un  esqu isito  cho co la te , hecho  expresam ente p a ra  com erlo  
en  c rud o , y  a l  obj?to, de 64 á 80 p as til la s  e n tra n  en  u n a  lib ra , perfec tam en te  
em paquetadas c a í a  u n a  de por si, qu e  á  la  p a r  de se r  elegantes se  co nservan  de 
seis á  ocho meses.

No h a y  dulce, no  h a y  confite q u e  p u eda  reem p lazar á la  P a s t i l la  d e  v ia je  de 
MATIAÜ LOPEZ; eU»a deseaupeñan la s  funciones de re p a ra r  la  flaqueza de e s ­
tóm ago . l i l  ag u a , q u e  a l  qu e  v ia ja  ta n to  daño suele  liacer p o r  l a  v a r ia c ió n  p ro ­
p ia  de los p u n to s  que  recorre , tom an do  an tes  dos p as til la s  puede es ta r  seg u ro  le  
sen tá rá  ^ e n ;  n in g ú n  m a l efecto puede ten)er de u u  vaao de agua ; ellas, en  Ün, 
en to n an  la  debilidad del estóm ago, que  p o r las h o ra s  in tem pestivas de la s  co m i­
das  íu e le  afligir á  la  m ayo r p a rte  de Jas personas, c a lm an  la  to s  j  a u n  los p ad e ­
cim ien tos d é l a  la r in g e , suav izan  la  g a rg a n ta  del polvo y m ia lm as  que  so a s ­
p ir a n  en  los viajes.

Se venden po? l ib ra s  á  12, 16 y  34 ra. l ib ra , y  en c a j i ta s  á 20, 13, 14 y ^  c a ­
d a  una .

E n  provinaiaa y  en varios  p u n to s  donde se  expenden los choco la tes  de MA­
TIA S L O l^ Z ,  tam bién  h a l la ra  e l púb lico  estas P a s til la s  de v ia je , á  loa m ism os 
precios que  en la  fábrica,

M ediante este excelente remedio, las obstracciones do 
todo género, y a  sean Iñs que afligen la  ju v e n tu d  ó la 
muRcr en sa  edad crítica, desaparecen radicalm ente, y  
las personas pálidas ó de color enferroizo recobran la  

' m as perfecta salud ^ c i a s  á  las célebres Pildoras 
Holloway, cuyas propiedades earatívas, introducién­
dose en  e l fluido vital, lo lim pian de toda  clase de 
humores qng pudiesen contribuir á s a  im pureza. N in ­
gún  modLeamento oper.i con ta n ta  eficapís como estas 
Píldom s, las cuales curan con pron titud  los des<5r- 
den<^» del hígado y  dcl oatómago, alejando toda acidez 

■  pei^iidicial y  restituyendo a l hígado su  acción natu ra l. 
Los prim er'-’ "í’itoraas d e  toda  enf.ím edad  deben siíjmpro dominarse p o r medio 

de u n  medifiimento cual estas célebres Pildoras, que obrando con suavidad, pu ii-  
fique la  sangre é  im pida e l  desarrollo de unA. enfermedad peligrosa.

E s te  cé leb re  TJn^üpnto n n e  h a  sido  adop tado  e n  loe p rin c ip a le s  h o sp lte le s  de 
E u ro p a  p a ra  la  c u ra  d e  as ulcerjcinn-.-s y  aleccionoe eu tánciis e a  g en era l, d es­
p lie g a  PUH firu lt .id e s  c u ra tiv a s  con rap id ez  y  s in  o caiiouar d o lo r a lg u n o . L as  
erupciOüfeS d f  to d a  i'lase, la s  llag as, lo s  tu m o n » , la s  afecciones escrofu losas de 
toda'c-''pecii^, lo s  altcosos, la s  h e rid as a n t i g ^ ^  a sí como la s  in flam aciones y  
BupmiicionPB de to d o  género , y a  sean  d e l c ú i ^  g lán d u la s  ó m úsculos, p u e d en  

' cuRirse'!"ddicalmen1}e p o r m edio d e  e s te  m arav illo so  bálsam o.

A n p lú u  in*(ruoeÍBne* m  r^ a tw o f (ú  uto de dichos medieamenfoi envuelven
la* cajfii il« Piidora* y  6olet de V ng im io .

He «n les piúicim lcs fammcia) del mondo m tero  y  en e l «iteblscúniaiito cantcal del
Ro&sor "or UoUowaj, 633, Ozford<gtñet^ L& üíns.

Súm. $.

POMADA
eficaz y  seg u ra  p a ra  la s  g rie ta s  y  escoria ­
ciones cn.lo^ pechos d u ran te  la  lactancifl. 
p"epar«da po r D. Miguel D om ipgnez R on - 
c a l . docto r en farm acia  en  V alencia.

Lop ex e^ -len ig srA p íd '‘a  resultHdo*' que  
ae o b tieB 'n  Cpj, d¡(.]ia pom ada en !as g r ie ­
ta s  que se  fo rm an en lo í  pechos de la s  m a 
dres T S o d rh a s . v  que  ta'^ c rue les  dolares 
las c a " 'a n  nns m ueve á  an u n c ia r la  a l 
pubbeo . crevendo p rc í ta r  u n  servicio á  !a 
hu^^nidad,'

H astan cu a tro  6 cinco d ias p a ra  l a  c u .  
ra c ió n  de d icha  dolencia.

E n  e l p rospecto  que acom paña á  cada 
p o m ito  h a y  m u c h o s  certiflcadoa de varios

SIG UE
DASTA FIN DEI. ACTUAL

I MP R O R O G A B L E ,
lÜ .

LIQUIDACION TOTAL
de los géneros existentes.

EN EL LOÜVRE,
2, FCENCARRAL, 2,

CASA KSTilARENA,
. á  precios que  es im posible que  o tro  pueda 

ofreceros, com o lo  piiinntiza la  sigu ien te  
no ta ;

A 15 rs . la s  sáb an as  de h ilo .
A  28 rs . colphas de p ique  ing lés, 

i A  J8 r s .  m an te lerías , seis cu b ie rto s .
A  ‘¿ i  rs . co rtina jes  superiores 
A 5 rs . cham b ras de percal.
A  ó rs , pan ta lo nes  de id.
A  9 rs . enagu as cum plidas.
A 10 rs . cam isas d e  hilo p a ra  senors 
A  l i r s .  p e in a d o ra  Anos.
A  14 rs , cam isas de caballero .
A  8 rg. c a k o n c il lo s  de h ilo .
A  3 rs . pecheras de h ilo .
A  9 rs . j2 docana d í  medias sin  «ostu ra  
A  9 rs . 1(2 docena calcetines, id . id,
A  6 rs , l i2  docena pañuelos de h ilo .
A go rs . 1(2 docena to b a lla s , h ilo  Uno. 
A  11 rs, li2  docena de se rv ille tas, id. 
A 9 r s .  1(2 docena id  adam ascadas.
A  lá  r s .  1 |2 decena  cuellos de h ilo .
Y  en  e s t r i c ta  p roporc ion  o tra  infinidad 

í de a rtcu lo s .

ELLOUVRE,
2, FUENCARRAL, 2,

i CASA ESTRARENA,
SOMBRERERIA

DE

MIGUEL CASAES
B a r r io  N uevo , n ü m . 18.

Se acab an  de hacer m ejoras en toda  c la ­
se de som breros, ta n to  en h o n g o s  com o de 
copa, y  su  dueño ofrece á su s  p a rro q u ia ­
nos y a l  público  en genera l, g r a n  b a ra tu ra  
y  buen gueto  en toda clase de som breros 
com o lo  tiene prob ,do.

som breros de seda de 44 rs . á  70, y  h o n ­
gos de c a s to r  de 21 á  60 .

De niños de 20 á 40, de seda p a ra  eclesiás 
tico , de 60 á  100, y  de cas to r  de 70 á  120.

DE MANILA
se han recibido m  la farmacia de la ca­
lle del Pez, núiii. 34, hx medicamentos 

siguientes:
G otas am -irgas, lem edio eficaz co n tra  

todas las enfermedades del estóm ago, fla­
to s  etc.

A ceite de C ay apa ti, eficacísim a p a ra  los 
dolores reum át.cu s y e lcó lera .

B álsam o d e T a g u la o a y  ó ace ite  de los 
P P . iieco letos, c ica triza  con  su m a rapidez 
to d a  clase deiioriaus.

P as tilla s  de cola  de burro , m edicam ento  
p a ra  la  tisis.

L a  v ir tu d  de tcdos estos m edicam entos 
la  puede a te s tig u a r todo aq u e l que  haya  
estado en  la s  jsiae. PilipíHas.

p ro f e s o re s y p ^ ic u la r e s ,  ta n to  de Madrid 
com o de provincias.

Véndese en V alenc ia  en  casa  del inven ­
to r , P iaza de la  C onstitución . E n  Madrid, 
oficinas de fa rm acia  del docto r F e rra ri, 
P lazuela  de S a n  Ildefonso, y  doctor A rr i­
bas, ca lie  de Jacom etrezo . A lbacete . S e r ­
ran o  A lcoy, A lfonso. A lican te , R odri- 
Kuez. B arceiona. botica  de la  ICstrella. B il­
bao, M onasterio. B adajoz, Pesini. Burgos, 
H arriocanal. C artagpna, Pipo y  Reo-mes^ 
Ca>telIon, Gil. Córdoba, B 'sn co . T i r a n d a ’ 
Rubio. U u a d ila ja ra , v iud iide  O'-r./c' .lá- 
tiv» , Soler. Logroño, Zardoya. pH nij.r na, 

P lia en c i iF*tren!í-Jiira;. Úo'--a- 
do. T a rrag o n a , U a tu  C »strü. tían tan iie r 
V ega. S o n a . Torres. T a irag o n a , C uclá . 
lo r to M , O liva. Toledo, Lopea deC ristóbal. 
V aliadoi'd , Pérez Minguez. Y ir e n a ,  C ar­
rasco . V ito r ia , A relíano . Zarairoza, E n a r-  
cega. Z am ora, Macho.

PRESTAMOS Y COMPRAS DE A LH A  
ja s ,  papel del E stado , casas  y  papeleta» 

del Monte de Piedad, con reserva  y  p ro a -  
tl tu d . '

VENTA DE A LH A JA S Y RELO JES 
de oro, i  precios fijos bara tos, l .a s  h a b ita  
c ienes d e , v en ta  separadas de las de em- 
p«ño. íVHft díi n  «Titiwa'jtilo

COLEfJO POLITECNICO ESPAÑOL.

DIRRCTOR.— D. Mateo de la  Riva y  C a r-  
d u s , d o c to r en  teo log ía , licenciado  ea 
la s  facu ltades de dereciio c iv il, can ó n i­
co  y filosofía y  le tra s , d ign idad  de deán 
de ca ted ra l, e tc ., etc.

Madrid: Desengaño, 25.
PROGRAMA DE L A  ENSEÑANZA.

jSSTRÜCClON PRJMARIA ELEMENTAL T SDPERtOll.
S egunda enseñanza com ple ta .—p re  -a- 

parac ion  para  el g rado  de b ach ille r . E s tu ­
dio de las a s ig n a tu ra s  p rop ias  de la s  fa ­
cu ltades  de teoJogia, derecho, filosofía y 
le tra s  y  c iencias exacta», físicas y  n a tu ia -  
les. Clases p repara to rias  p a ra  la s  ca rre ras  
especiales, c iviles y  m ili ta re s . Idiom as, 
d ibu jo , ta q u ig ra f ía , g im n asia , m úsica  v 
g iano , e tc ., etc.,
.  Se adm iten  in ternos, m edio pers ion i^fas 
y  ex ternos.

PA STELER IA .
E n  la  de la  caHe A n cliá  dé S an  B ernar­

do , nú m , 43 , e n co n tra rán  loa consum ido­
re s  huevos íVescos de c o rra l  puestos del 
d ía , á  precios m u y  arreg lados.

PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA.

Prem iado  po r la  E xposic ión  a ragonesa  
y p o r la  sociedad de A m igas dei P a ís  de 
Zaragoza, oi'rece á  V . sus establecim ientos 
s itu ad o s  en  l a  calle  de !a  A bada, núm eros 
24 y  25 {tres tiendas); en  Madrid, en  donde 
se afeita; co rta  y  r is a  el pelo por 4  reales, 
co rtad o  ó riia<io, 2  rs , afeitado  y  peinado' 
liso, 1 rea l: tam bién  se adm iten  abonos 
po r ta r je ta s , á  10 rs, docena, qu e  sirven 
para  ni'eitar, c o rta r , p e inar ó tiz a r  i'l pelo; 
sií hacen pelucas jiara señora, con  raya' 
francesa  de g ró , gasa  ó tu l  vegetal, de lo 
m ejor, de aéO á  50o rs , ídem m edias pe lu - 
ca.s cou dos ray as  de la  m iam a clase de 
800 á 300 rs-, id. m a s  inferiores, con  dos 
ray as , de 140 á  280 reales, idem  en teras  
con ra y a  de tu l ,  g asa  gró  ó española , de 
200  á  220 , ray a s  solas p a ra  ad e lan te  do 30 
á  2»0re&l«s, ó  sea á  30 reales p u l^ u ia  a r -

CONFITERIA DE L \S  COLONIAS
A R iiiX A L, 8.

G ran  v a riac ió n  en caram elos  y p a s t i i ja s  de esquisíto  y  g ra to  a rom a.
E scelentes p as ta s  de J^m a  p a ra  postres,

C a t ^ d e ^ a z S j a n  en  f o r m ^ d e  an g u ila s  y  o tras  ílgu ras  de cap richo , y  tu rro nes

Portugal en cajas de lu jo  de 12
Pninn rfft f ru ta s  /*cín Díoa 06 AoiorKia, <16 dU t s , t u  aceiancp.
S m i l I e t S  T ̂ i X  C o n ta d o s  de u n  g u sto  so rp renden te  y  cap richoso . 
S m i l e t ^ y ^ e C n t e ^ u c t i d ^  en ca jas  finas p a ra  dulces, de lo  m as n uev o  que  ae co a ,

^^“ S o V q ^ u í ^ L 'd e ^ X e Í t o i  de P uerto -P rínc ipe , y a  conocidos ven ta jo sam en te  por loa 

co n stan tes  f a v o r e c ^ r ^ d e ^ W s a ^ ^ ^ ^ ^ g  PR A ST, ARENAL, 8.

c.VIPORES-COUREOS DE A. LOPEZ Y
VAillACÍOJN DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1 8 7 3 .

L IN E A  T R A S A T L A N T IC A .
P a ra  Puerto -R ico  y  la  H abana:
S a len  de Cádiz los dias 80 de cad a  mes.
S alidas  de S an ta n d e r  el 15 de id.
Salidas de C druna  e l 13 de id. (escala).

L IN EA  D EL  LITORAL.

P o r  com binación con  la s  sa lidas tra sa t lá n t ic a s .
S alidas  de B arcelona e l 39 p a ra  V alencia, A licante, Cádiz.
C oruna  y  S an tan der; y  de S an ta n d e r  el 16 para  C oruña. Cádiz y  B arcelona. 
AGENTES. Cádiz, A . López y  C om p.; B arcelona, D . Rípol y  C om p.; S an tander 

Perez y G arcía; C orana , E . D a G uarda; V alencia, D a rt y  Comp.; A lican te , Faes h e r­
m anos y  C om p.; Madrid, Ju l iá n  M oreno. A lca lá , 28.

L A  R I O J A N A ,
GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES A VAPOR

(fuerza de 70 caballos.)

LOPEZ HERMANOS,
D irección g en era l en M álaga, P laza  da San Juan , 34 a l 38.

SlClRSî LES-
M A D R ID , S E V IL L A ,

L ópez uermahos: V isitación , 2. Lope* hermanos; Dados, 10.
La g ra n  acep tac ión  que v ienen  m ereciendo ea  toda  la  Pen ínsu la  nuestros 

chocolates, nos obligó, n ace  t r e s  años, á  establecer dos sucursa les , p a ra  que 
aco rtan d o  la s  d is tancias, p u d ie ran  ser cum plidos los pedidos co n  ¡a  p ro n titu d  
que este negocio requería . E s ta  medida fue beneficiosa á  n u estro s  in tereses  y  a l 
nom bre de nuestros chocolates; pues estos, conocidos hoy h a s ta  en  los pueblos 
m a s  insign iflcan tes de la  P en ín su la  y  en loa principales de U ltram ar , nos  hace 
co n ta r  con 2.000 depósitos en los que  se venden la s  5.000 lib ras  que  fabricam os 
cada  dia . Debemos h ace r  consta r, que  s i n uestro s chocola tes gozan de ta n  g ran  
crédito , es debido á que  loa a r t ícu lo s  que  em pleam os son ¡os m ás superio res v  
escogidos en  la  abundanc ia  con que siem pre 9s hay  en M álaga, en cuyo  p u n to  
está  situada, n u es tra  fábrica, la  c u a l c u en ta  con la s  m ejores m áqu inas conoci­
das h a s ta  el dia . Iios chocola tes de la  E io iana  se  venden en to da  la  P en ín su la  v  
en loa principales pun to s  de U ltram u r, á  ios precios de 4, 5, 6, 7, 8  10 y 12 rs  
lib ra , con canela  y  sin  e lla . ’ ’ /

C A P B S .-C in eo  ciases, e n p a q u e tM .d e  c u a tro  onzas,-perfectam ente a co n d i­
cionados p a ra  ev ita r  su evaporación , y  en  ca jas  de la ta  de u n a  lib ra .

TES.—Desde la  c lase co rrien te  á  If oa-,.suiecta.

COMPAÍÍIA

do

N A V E G A C I O N

c o m p a S i a

d e

_______  N A V E G A C I O N
A VAPOR. « B t ? -  , T W m n i k  V4P08.

VAPORES-. INGLESES
P A E A  R I0 -J A IÍE IR O , M O N T E V ID E O , B U E N O S A IB E S  VALPARAT‘?n  

ARICA , ISLA Y, CALLAO DE LIMA X LODOS LOS PUERTOS D E L P A C IF IC O  

tocando cada quince dias en PernaTtibuco y  Bahía.
IÍI« Liverpool todos lo s  m iérco les. h e  Santander u n a  vez a l mes 

SalidAs.<5« Burdeos todos los sábados. De G orufa  idem 
\b e  Lisboa todos los m iércoles. De 7igo dos veoes a l  mes 

De Madrid, dom ingos, Loa p asa je ro s de 1.‘ y  2.* c lase pueden an tic ip a r  la  salida

A  VALPARAISO, ARICA,
fSLAY O CALLAO.

PRECIO  

de lo s  billetes.

Desde Madrid 
(vía Lisboa). 

S an tander, Co­
ru n a  ó Vigo, 

L isboa...............

A  PERNAMBUCO Y
«AHtA (5 RIO-JANLiRO
T ? ~  

Rs. vn.

2675

2940
¿700

5?.* : 3.*'‘ 
Rs. tw. lis , t>n.

ao6b

1960
1960

1033

1175
117o

MONTEVIDEO Y
DUEÑOS-AIRES.

'r 7 ~ i 2,*- 
Rs. tm. lis  ti«.

3441

3480
^4ao

2060

1960
1950

3.* 
i2s. vn.

1149 6505

7345
6600

Rs. vn.
3i* 

B i. vn.

4166 2618

4900 2940
4200 asoo

to s  conocidos. T ra to  ilm ejO rab le . L ^  s é s o re rp a s íe r^ ^ ^ ^
q u iw a n  d iferir su  m a rch a , pueden  hacerlo  avisando á  ia  a?em®i« too^ado billete

m  m b M
ANTES D E JU J lM m , HERMANOS,

El dueño de este establecimiento participa 
a su numerosa clientela las reformas que ha 
introducido en la fabi icacion de guantes ysur- 
tido de corbatas, como también el depósito 
único de los gemelos de hierro incrustados 
ae ia tabrica de Eibar.

_________ CABBETA¿ HUM. 13.

por los mas célebres médi¿,s de uS m  los !  ’

jerMs hidropetiu . También se emplea ¿.n r.,ii, 
éi«o  liara la cnracion du las polpüacfoiuu i  ..L ! 
siOQesner>T06as,dei asma, de loscaiarros crónl- 
broíquitl!,*(os coutbIsívs, eiputós de « n i  * 
tmconde to i, e tc .-D epéiito^^eA ^i ” " ‘'1,

mi* *1 iñfl f í á ?  infoni.ea dirigido* i  dicha ,\oad*- 
di OM?*’ í  *“ ®* “«“>!». qae b* G n- 

^ ^ e ' m »i grlito j  m ejoi

Depósito general en Madrid- Ci u 1 ^ABELOhte ,  C.‘, »d, Rne d'Aboukí».
'^ ''ba llero  de (. ‘ . ;; '  1 - P reciados, 74, dupl-C sd-,

A ngel, 1 L iz u r ru m , Im p eria l, 1. H  H p L í  1 ? ■ ^^^’gros, 4 F íc o la r  P laza  del 
prm rip& les fiirm acias. ' ^ « “ andez, Mayor, 27. E n  p rov incias , en la8

. \

Ayuntamiento de Madrid




